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EDICION SE  1.A TARDE.

HER4LD0
P E R I O D I C O  P O L I T I C O ,  R E L I G I O S O ,  L I T E R A R I O  É I N D U S T R I A L .

28 DE SETIEMBRE.
A n a n c lo s  y  co m u n lrad efl.

Se admiten á rea! por linea los primeros, y ¿ dof 
reales los últimos.

Los suscrilores reciben Gratis la colección com^ 
píela de órdenes y decretos del goliierno.

Se darán también S uplementos gratis siempre ’que 
sea necesario, J

Las oficinas del  H eraldo  están situadas en la 
calle de San Miguel núm, a3.

PARTE POLITICA.
C r ó n i c a  E s p a ñ o l a .

C a ia tilla *

Zamora 23  de setiembre.

{De nuestro corresponsal.)

r- adjiinla imtí relación circnastanciada de los sucesos de 
gucapdal, por convenieule que se iuserle  eu  el

"'^catididalura apostólica ha resultado elegida en prim era 
o^ou. Va ven Vds. como el partido  absolutista se ha lan 

la lucha en esta provincLi, en Valladolid y e n  algunos 
puntos. El Reparador no predica en desierto.

IM parle del clero de este país está en m al sentido y  ar- 
rtita tras sí á la mayoría num crica de esta provincia , gen- 
IB sencillas y un si es no es supersticiosas.
En vez de mejorar em peora esta situación con lo que aquí 

Bti pasando. Los progresistas de esta capital ó ayaciiciios, ó 
« sé  yo cómo llam arlos, porque pienso que ningunas con- 

tienen, con su in to lerancia, insuUos, palizas y de- 
m  «resos lian aum entado m as y mas la irrilaeioii de los 
jlujlulistas. Qué ceguedad ! Si han ganado estos las eleccio- 
m no lo han hecho legalm enle ? S e u n d e la  pa tria  porque 
iaj¿n asiento en los cuerpos legisladores unos cuantos mo- 
lirqaicos puros ? cuánto no desacredita las instituciones esa 
(OOLrailiecion de proclam ar lilierlad  y apalear á ios que vo­
ta Id contrario de lo que quieren  los apaleadores ? cómo ha 
k  uraigarse a s i, n i adqu irir prosélilo.s ni amigo.s el gobier- 
Brepreseolalivo, y mas en un pais como este, atrasado, don- 
¿  una parle del clero es enem igo de las instituciones libe- 
nía, y trabaja cnanto puede para  desacreditarlas? 

y las autoridades? (;)ué gefe político y qué intendente son 
BtDS, que no solo toleran los escesos, sino que ellos mismos 
KCOiBtiluyen eu emisarios y  agente.s de los revolucionarios? 
A([ui se necesitaba un  gefe político que protegiese si á todos 
aiel ejercicio de sus derechos civiles y políticos; pero que 
dásc i  entender á los absolutistas ó carlistas que, si á otra 
MB aspiraban, serian severam ente castigados, conteniendo- 
Ih é iniponiéndole.s por m edio de este tem or , y que á  los 
ijaleadores, alborotadores y revolucionarios les hiciese en- 
laiderlo mismo. Las au to ridades, em p ero , son el juguete 
ie6los,y asi aumentan m as y  m as la irritación  de aque- 
Ite. Asi nos hemos colocado en  tal te rre n o , que no será es­
trado tengamos aquí un pronunciam iento esparterisla , que 
«irámucbo, y lo habrán  hecho m edia docena de personas 
« como andancio el tiempo podríam os tener otro carlista, el 
cailsí que seria en esta capital mas horroroso.

Sucesos de Zamora en el w e í com ente.

No se realiza en esta provincia la organización del partido 
piriainenlario , ni la form ación de una candidatura m ista de 
insistas y m oderados, por culpa de algunos individuos 
«uiwy otra Opinión.

Difló. El gobierno m anda disolver la ju n ta  que ejercía 
?«isiuiialinenie las funciones de diputación provincial, y re- 

lí que fue destituida á consecuencia del p ronunda- 
“iwio por creerla esparterisla.

la discordia en tre  m oderados y  progresh- 
»• Uüisgusio y la falta de actividad en  los trabajos elecLt - 
E onal fracciones del partido  cons-

^ 'a l5 . Los monárquicos puros concurren compactos y en 
pnnonieroalas elecciones, y votaná favor de candLdalos
ihsoliit - i pfovint ' ia.  P e rso n as, cuyo puritanism o 

uiisia jamas las pernúlió  presenlarse en  ías jun tas elee- 
d ‘ora en  p rim er térm ino como directores y 

lofuic Partido. Los electores concurren capitaneados
luehau de palabra y obra 

Píate H i ñ o a l g u n o s  d is tr ito s : en otros reparten , se- 
eabrboliJ ““ÍP*'® V electores hasta el punto de
ílíccio.L̂  1 ^ fin Ld estado á las u rnas. G ana las
'•TOo itt el parlido apostólico.
■ odepif - capi t al  dos absolutistas, 

C  fl ‘"̂ 1‘^nluo de la mesa electoral.
el mó.,' • la jw nto  cetilral, y secun- 

Barcelona. E l p rim er com andante 
*>Mlínn , se opone á que los tam bores de la mis-
•‘‘Ptr» la ® eual hul)iera s id o , según se

Por 1’ y fil principio del m ovim iento.
P^'fi^finlan en  la plaza m ayor varios grupos 

' npi- ^ fiPns soldados de ios del convenio de
***'’jos Qnr«.? *®J®n fin dispersión tan  pronto como .son 

Cí'i adversarios. fI.1V onion ifin tiu  mi»

¡}^5aienloiiip„n «r . i : - . - ______ 1 -  . . •■ '1 1 ' i”.........
de loA citados grii-

■^UOSnorsiitf I — luu |jium y uuimi .son
qnien afirma que aquellos 

^Muienlonio y  negros-, pero también
al)soliiti« ^ presencia de Ioa citados grii-

?*>larile dp f P*?^“ no tenia mas objeto ijue hacer
^  eleptíii-̂ i P *̂'  ̂ im pedir que fuese coartada la li- 
"balistas P®'*' ‘‘ ®̂ ’ ® altteaiias las personas de los
^^17 ’ j - I f i  nieraii en la noche anterior.

absolutista es herido de una cuchillada; otros

n m m .
í ’loB* d e  la  ibrisSoii^
ÍÍOVEI.A ESCRITA EX FRAXCE3

p o r  3 1 . t le  S a in t i n e .
l ib r o  t e r c e r o .

Esuh
^  fil oloñn acostumbrado. Amin-

 ̂ su Pií’.f.- I perdiendo la esperanza de ver re- 
** P'ir la caiiii f  ’ ™^nifeslaha á su amigo el pesar {pie 

u^jaiU e iiór«ii,i ® su flor postrera; y este para consolarle 
íiu* fil cuatiprt * finanlo le era posible , despiegal)a á 

p n e ra l de la IVuciifieacion de las plantas, 
h, lodo* 1,,̂  P.“*'̂ fi® se mostraba el sello de una mano 
^'^‘ertosve.>etni ®®!®* naturaleza. Contaba Girliardi,

y íiesplegadas hojas que se 
coron-iíii^f' crecieran unas junio á o tras, tienen 

Blas fáciiin»*̂  penachos, á fin de que el viento pue- 
nacen dispersión; que cuando faltan los

semillas en vainillas provistas 
sil i»°i nuielle obrando de Improviso en 

y resortRs ^ ic icios para aislarlas.
H , Cada una^i,n”"|.R*® .̂’ ®®̂  ̂ q”® á lín

il,'. , i t*" a ocupar el sitio que escoja en el

J tíi

los '  rápido al través de los
^l¿ ̂  y del fi-ejn *̂ l’^nuosos frutos de! o lm o , los del arce, 
■ í«e« atmósfera en  medio de una
' ) í | i í corrppV IjoCreza les hasta para elevarse 

aibre ^ r.,?,®:*', .‘“ ¡sinas al encuentro de tas aves
'O

X  I  •  «í*- I .

a uuiijpafi

S ' ”  ««pe.6 i  ¡insertarse en el HeR.vLoo de 9 de se-

8011 apaleados. P o r la noche se cruzan varios tiros y  resul­
tan  por una y o tra  parte  algunos heridos de una patrulla  dt 
milicianos naciunaies y o tra  de paisano.s en el a rraba l de San 
Lázaro : varios de estos son conducidos á la cárcel.

E ste  íiiceso .«e cuenta de diterenles manera.s. Unos dicen 
que, al encontrarse las dos p a tru lla s , la de pais.anos gritó 
r m i  Carlos T ., mueran los negros, y  disparó contra la otra: 
que en diferentes casas da la ciudad estaban escondidos g ru ­
pos de absolutistas arm ados, prontos á salir é insurreccio­
narse en el m om ento que hiciesen una señal convenida la.>- 
cam panas de la 1 'o rre de San Andrés-, y que este proyecto 
de insurrección ali.sülulista ó carlista tenia ramilicaciones en 
otros puntos de la provincia.

O tros cuentan que por la tarde varios vecinos del arrabal 
de San Lázaro fueron insultados, y alguno apaleado: que 
ei alcalde del orralial, tem iendo para  la noche m ayores in 
sullos, form ó alguna ó algunas rondas de paisanos: que una 
ele estas encontró un grupo de Iiombre.s escapados y arm a 
dos, los c u a le s , aniique llevaban in teriorm ente  el imilbrmc 
y arm as de m ilicianos nacionales que e r a n , no constitniiui 
patru lla  debidam ente autorizada y m andada: que los paisa 
nos d ieron  el alto á los otro.s, é inieiUaron reconocerio.s; 
pero la conle,stacion l'ué d isparar los m ilicianos sus fusiles. 
La verdad en su punto.

E l p rim er comatuLmle de la Milicia imcional tiene con- 
te.staciones acaloradas con sus subordinados en  el cuartel del 
b a ta lló n ; aunque progresista, se ve am enazado y se re tira  á 
su casa, sin que después liaya querido renunciar, ni presen­
tarse á egercer las funciones de tal com andante. Dias antes 
habia ren u n c iad o , pero el ayuntam iento no le adm itió la 
renuncia.

Dia I8 . P o r e.scílacion , según se dice , de los oficiales de 
carabineros y los de la Milicia n ac io n a l, la titu lada comisión 
pennanen te  de la diputación p rov incial, compuesla del gefe 
político , del intendente y del diputado de este p a rtid o , des­
tituye ei ay u n tam ien to , en que están representadas las opi­
niones abso lu tis ta , progresista y m oderada, prodoniinando 
em pero la ú ltim a , y nianda instalar el disuello por el pro- 
n im ciam íen to ; y las tres citadas au to rid ad es , el com andante 
de ca rab in e ro s , el de la Milicia provincial y el .«egundo de la 
nacional se presentan al general de la provincia , que es mo­
derado , pa ra  hacerle pre.sente que el estado de las cosas y la 
conservación de la tranquilidad  pública e.xigen su renuncia. 
E ste  la liace , y  pa.sa la com andancia general al coniamlante 
de carab ineros, que se sabe por el correo de aquella tarde 
halier .sido separado de este empleo por el gobierno.

La m úsica de la Milicia nacional recorre  varias calles de la 
capital. E n  la m itad  del dia se dispara un  tiro  á losbalcone.s 
del arcediano de esta catedral titulado de Z a m o ra : son rolos 
íí pedradas los cristales de la casa del m agistral.

Dia 1!). Se hacen mas prisiones de vecinos del arrabal de 
San Lázaro. U na comisión m ilitar imstriiye la sum aria sobre 
los sucesos de dicho arrabal en la noche del 17.

Dia 21. Salen desterrados á diferentes puntos, por .-icuer- 
do de las a u to rid ad e s , el deán , el m a g is tra l, otros do.s canó­
nigos de esta c a te d ra l, el alcaide 1.®  de.sliUiiiio el dia 18, 
y otros tres vecinos. C ircula un manifiesto de la Milicia nacio­
nal con tra  los reaü.slas.

Dia 22 . Se publican los signienles im presos :

Impreso núm. 1.®

Zamoranos: U n p rogram a como el d j l  m inisterio  López, 
que mereció las sirapalía.s y los aplairsos del pais, no podía 
tra e r  smo bienes inmimeraliles, y ventajas positivas; pero la 
torcida in terp retación  que llegó á darle  la ignorancia ó la 
m alicia es el origen de las circunstancias azaiusas que a tra ­
vesamos en  e.ste puelilo que siem pre fue m odelo de cordura 
y sensatez. E l m inisterio López proclam ó sí en el .seno ile 
la representación nacional «la unión de lodos los hombres 
que por sus talentos, por sus cualidades v por su probidad 
pudieran serv ir al lastre de nuestra p a tr ia ,‘dando á cada uno 
lo q u e  exigieran la justicia y la conveniencia; pero 110 llamó 
ni pudo llam ar á participar del poder á los que, enemigos 
siem pre de nuestras instituciones alcanzadas á costa de tanta 
sangre y de tantos s:icriiioios, leiulrian que variarlas para go­
bernar. ¿Cómo im  hom bre em inentem ente liberal había de 
b o rra r de una plum ada las glorias adquiridas en la lucha 
sangrienta que du ran te  siete afios, y basta iine la libertad 
(piedó asegurada so.sUivo la nación española con tra  el despo­
tismo ? Ved, hom bres ilusos, á este mismo m inisterio en 
la esposicion á las Cortes que precede ai proyecto de amnis- 
l ia ,  y allí dehereis ser m as esplícitos sobre este asun to .>. 
En cnanto á la época, dice, se presenta naturalm ente  el plazo 
de la conclusión de la guerra  civil. Lo (pie se refiera al tiempo 
que esta duró no puede confundirse con los suce.sos (pie 
despees ocurrieron , y en los que se dividieron desgraciada­
m ente los defensores de! trono constitucional. ¿Cómo pues, 
habéis creído ipie ü la som bra del célelire p rogram a podéis 
colocaros en el puesto que la civilización tiene reservado para 
solo los defensores del trono constitucional? Lo que el m inis­
terio López lam entaba era la división de estos, no em pero la 
de los liberales y los enemigos de la Consiitncion, pnes sobre 
ser natural es irrem ediable. ¿De dónde habéis creído entonces 
que vuestra época era  llegada? Vuestra época concluyó cuando 
émpezó la época de la ilustración, y no puede volver ya, 
porque lo repugna el progreso de las luces.

Pero ya que estos hom bres despreciando los consejos de

Esplicaba tam bién el anciano cómo Las plantas de los rios, 
las destinadas á adornar los arroyos ó á revestir la orilla iie 
los estanques, lom an en sus semillas una form a (pie les perm ite 
vogar sobre el a g u a , para  ir á Ira.-^plantarse en las pendientes 
de! ribazo ó pasar de una á o tra  r ib e ra ; que cuando su pesa­
dez las sum erge , es porque deben crecer en el lecho mismo 
del rio , en el limo de los p a n ta n o s ; de esta suerte la.s ovas, 
las ca ñ as , saliendo como un ejército de lanzas del seno de la.s 
aguas es tan cad as , y la.s brillantes ninfeas con los pies en 
el cieno se levantan sobre la superficie de las olas , para 
desplegar sus lucientes y redondas hojas y  sus lindas flores 
blancas ó doradas. Referíale entonces los amores de la Vatis- 
neria que, separada de su esposo prolonga y esliende la espira! 
que le sirve de tallo para florecer encim a de las a g u a s , m ien­
tras que el esposo , privado de esta facultad de e.stension, 
rompe violentam ente los vínculos que le detienen , pura ab rir 
su cáliz jun to  á ella y m orir fecundándola.

— Qué! existen estos fenóm enos, esclamó C liarney , y la 
m ayor parle  de los hom bres no se digna volver sus 'm iradas 
hacia este lado!

Esta filé una de las lecciones del anciano.
— .\.migo mió, le decía un dia su com pañero m ientras que 

estaliansentadoseniram bos todavía sobre el banco de las con­
ferencias, los insectos, en quienes habéis fijado vuestro es­
tudio predilecto, han  podido tal vez ofrecer á vuestra obser­
vación lautas m aravillas, como ú mí Piccíola?

— 'J'üdo igual, respondió el profesor; creedm e, apreciaríais 
mucho mas á Pícciola, si tuvieseis conocimieulo de estos pe­
queños seres animados (pie algunas veces vienen á visitarla 
á volar y zum bar al rededor suyo. Entonces veríais las n u ­
merosas relaclone.s, las leyes secretas que ligan al insecto con 
la planta, como el insecto y la planta al resto del mundo, 
porque lodo ha nacido de una misma voluntad, y  una m is­
ma inteligencia lo gobierna todo! Newiori ha  diclio: el uni­
verso lia sido creado de im solo golpe; de ahí esta arm onía, 
esta concordia general que nosotros no podemos com prender 
fiícilmente en  su vasta estension , pero que sin embargo 
existe. °

Ib a G Irh a rd iá  desenvolver este pensam iento, cuando dete­
niéndose de repente, lijos los ojos en Pícciola, observó d u ­
ran te  algunos m inuios im  atento silencio.

U na mariposa de ricos colores se liahla posado en uno de

'a  razón, y  obedeciendo al impulso de sus pasiones, no .se 
•:ontentan con venir al terreno legal á d ispu tar el campo á 
ms enemigos políticos, sino que llega su arro jo  y osadía hasta 
le d a ra r  guerra  á m uerte  al partido  liberal y derram ar su 
üiiigre dando princi[»io á una era  de venganzas y per.secucio- 
iies, justo es que los liberales vengan á com batir del mismo 
nioilo que son provocados á los que (juieren robarnos nues­
tra  libertad , y hacernos retroceder á la época fatal del año 
13. A lerta , Jilierales zam oranos: vuestras autoridades m ilita­
res y políticas y los gefes de la guarnición y  M, ÍN'. que se 
uallan reunidos para  velar por vuesli-a seguridad os lla- 
iiian á las arm as en el m omeiilo que peligren nucsíras insii- 
'Udones, y seamos atacados por sus enemigos. L'uion en tre  
iodos los que sientan latir en su pecho el am or y la libertad 
'acrosaiita. I.ni»m en tre  lodos los lilierales sea cualquiera el 
iializ político á (jue perlenezcaii. Se tra ta  de con'^ervar la 

■ibertad, que quiere robarnos ei despotismo, y si jun tos pc- 
leamiís durante siete años de ominosa g u e rra , unámonos lioy 
tam bién que co rrea  al mismo riesgo nuestras instituciones. 
L'námonos al rededor del estandarte de la libertad , que es- 
iaado-unidos é im ponentes, venceremos con tra  esa tu rba  de 
lanáticos sanguinarios que am enazan hundirnos bajo el peso 
leí mas atroz despotism o. Union, unión y valor; nunca m e­

jor que hoy debemos sentir los prodigiosos efectos del pro­
gram a aplaudido del m inisterio López. E n  él y  en esta ina- 
uifeslacion están consignados los principios y los deseos de 
vuestras autoridades y gefes de la guarnición y M. N . que 
'uscrihen . Zam ora 21 de setiem bre de I8}3,— E l gefe poli- 
dco, E nrique de V edia .—El intendente, José P iñeiro .—Ei 
com audanle general in terino, Jav ier iMaría M endoza.—E l d i­
putado provincial, R am ón de Luelm o.—E l gobernador del 
Obispado, A lejandro Fernandez B u s to s .-E l  subinspector de 
la M. N ., Francisco del C orral.—E l com andante prim er ge- 
fe del provincial de Zam ora, Manuel Sanios.—E l com andante 
de M. N ., Juan  B autista Coria.
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CO.VSTITLCION DE LA MON.VRQl.JA ESPA.NOLA PE 1837.

A rtículo 7. ® N o puede ser detenido, ni preso ni separado 
de su domicilio n ingún español, ni allanada su casa sino en 
los casos y en la form a que las leyes prescriban.

Derogación del mismo por las Cortes consítíwy¿nfcí de Zamora.
“ G obierno superior político de Z am ora.—E n  ju n ta  general 

de autoridades celebrada boy se lia acordado salga V . de esta 
ciudad, donde su presencia es perjudicial á la causa nacional 
en las actuales circunstancias y hasta espuesla á tu rbar la 
tranquilidad y el u rden  p ú b lico , en cuya v irtud  incluyo á 
V. el correspondiente pasaporte y saldrá para  el punto que 
m arca en  todo el (lia de m añana.— Dios guarde  á Y . nui- 
Wios años. Zam ora 20 de setiem bre de Í8 5 3 .— E nrique de 
\  edia.— Señor D . Faustino A rr ib a s , abogado del colegio de 
esta ciudad .”

Este s(‘v y o , zam oranos. Vosotros cpie por dos veces me 
acabais de honrar nom brándom e vuestro alcalde I . ® , y que 
lan  de cerca liabeis observado mis actos públicos y vida p r i­
vada, juzgareis si m erezco el destierro. A  vuestro fallo ape­
lo á la vez que perdono á mis agresure.s. A  vosotros dejo en­
comendada mi desconsolada famili.'i, seguro de que 110 la 
aliandonarels. E n  tal confianza parlo  para  m i destierro y os 
doy el m as sincero á Dios.

Zam ora y setiem bre 21 de 1813.—Faustino  A rribas.

{Del mismo.)
I d e m  2 6 .

T enia  escrita la an te rio r carta  cuandó ha llegado á nii.s 
man()s la circular (jue el señor m inistro de la Goliernacion ha 
d irig ido á este gefe político con motivo de los desórdenes 
ocurridos en esta d u d a d . E l señor Caballero ha sido en'>-a- 
nado por «{uieii en  ello tenia interés, cuando dice en dicha 
circular que el partido  absolutista ha acudido ú la violencia 
para apoderarse de la mesa electoral de esta ciudad. El 
que estas líneas escribe profesa doctrinas lUierales desde (pie 
tuvo uso de razón, está altam ente com prom etido por el go- 
hienio representativo, pero conoce tam bién que no son anuas 
nobles y de libres la calum nia y la m entira .

Como les tengo dicho, por las causas espuestas el partido 
absolutista, en uso del derecho (pie á todos concede la ley 
y por medios puram ente legales, si bien poco dignos, gam] 
las elecciones: en el p rim er d ia de estas fueron apaleados 
dos absolutistas, uno de ellos individuo de la ine.sa- los de­
mas tem ieron por su libertad  electoral y sus personas, y orga 
iiizaron medios de protección y resistencia: lodo esto exasperó 
á los liberales y prevaliéndose de su exaltación unos euaulns 
amliiciüsos, im idios de ellos esparlerislas, se apoderaron de 
la situación; procuraron  satisfacer sus instintos de dom ina­
ción y venganza; y se pre[iararon pa ra  secundar en tiempo 
oportuno el niovím iento de Barcelona ó el de Zaragoza y 
proclam ar la jun ta  central á Espartero, ú o tra  cus^ cual- 
(pilera, con tal que los conduzca á escluir de todas las po­
siciones políticas ú todos los (pie no .sean ellos.

Y si nó, ¿por qué filé destituido el aymUamiento, en  el 
cual predom inaban casi escUisivameiiie las opiniones cons­
titucionales? ¿por qué se obligó á d im itir su cargo al com an­
dante  general, que ha derram ado su sangre en defensa de las 
instituciones liberales du ran te  toda la g u erra  civil? ¿porqué 
se amenazó, liasla el estrem o de hacerle re tira rse  á  su casa

los ram os de la p lanta, agitando sus alas con un  tem blor 
enteram ente estrado.

— En qué pensáis, am igo mío?
— Pienso, replicó el profesor, que Pícciola m e vá á ayudar 

á responder á vuestra an terio r p regun ta . Observad esa ma- 
n p o p .  E n  este mismo m om ento eivque estoy hablando, obli­
ga á vue.slra planta á con traer una obligación con ella. Sí 
ponpie ha depositado la esperanza de su posteridad sobre 
una (le sus ram as.

Inclinóse C harney  para  averigiar el hecho, y  efectivamen­
te vió m archaise á la m ariposa después de haber hañaclo 
sus huevos con un jugo gomoso, capaz de pegarlos bien á la 
corteza (3el vegetal.

Ni bien! prosiguió G irliard i, es la casualidad y  la bue­
na le iilu ra  la (pie la ha hecho venir asi sin  ma.s ni m as á 
encargar á Pícciola su precioso tesoro? G uardaos de creerlo 
asi, 1 a ra  cada especie de plantas lia reservado la naturaleza 
o tra  de insectos. T oda planta tiene su huésped que alojar, 
pie sustentar. Concebid ahora lo que hay de sorprendente 

en la acción de esta m ariposa. P rim eram ente, ella no lia si­
llo mas que un gusano, y como tal se alim entó de la sustan­
cia de una planta sem ejante á esta; después h a  .sufrido .sus 
translorm aciones, é infiel á sus prim eros am ores, lia volado 
indislm tam eute sobre todas las flores para  clu ipar el jii-m 
de sus néctares. Pues iiíen! Cuando el m om ento de la nía- 
lerniclad ha llegado pa ra  ella que no ha conocido á su m a­
dre, y que no verá nunca á sus hijos (pues lia completado 
su obra y vá á m orir) pa ra  ella, cpie por consiguiente no lia 
podido instruirse con la esperiencia, viene ó confiar su cria 
á la p lanta, parecida en  un todo á la que le sirvió de ali­
m ento bajo o tra  form a y en o tra  estación. Sabe que de sus 
huevos han  de salir gusaniios pequeños, y  [lor ello.s ha olvi­
dado sus costumbres vagaim m das de m ariposa. Quién le lia 
enseñado, pues, esto? Quién le ha dado el recuerdo, el racio­
cinio y la facultad de reconocer este vegetal, cuya hoja va 
no es hoy lo que fué en la prim avera? lijos acosUimhrados 
se equivocan en e.sto algunas veces, y ella no se ha equivocado! 

Iba C liarney á m anifestar su soiqiresa.
— Oh! todavía no lo sabéis todo! in lerrim ipió  G irliardi. 

E.xam¡nad ahora la ram a que ha elegido. Es una de las mas 
antiguas y de las m as fuertes, pues los nuevos retoños, débi­
les y tiernos^ pueden helarse o ser destruidos por el im  ier-

sin (pie despue.s hay.i podido present.nrstí al frente de U 
m ilicia nacional á su  prim er com andante, constante progresis­
ta, individuo de la ju n ta  de gobierno creada en el pronim - 
ciainiento de 1850, individuo tam bién de la form ada en  el 
últim o y de lo.s m as comprom etidos en  él?

Estos medios no sirven mas (pie pa ra  desacreditar I.as ins­
tilaciones,; p a ra  que adquieran una im portancia, que no tie­
nen , las quejas y laincnlos del Reparador conwa lodos los lib e ­
rales sin distinción de m a tic e s : pa ra  que dism inuyan á los 
ojos de los absolutistas el valor y la im portancia de la gene­
ral derro ta que acaban de sufrir en  las elecciones, cuando 
se las prom eiian  m uy felice.s; y para  que los insu ltos, de 
que lian sido objeto en  do.s ó tres capitale.s, les sinninislreu 
prelesto de g r ita r  que en toda España se les Ofirime.

A quí lo que se necesita es un com andante g e n e ra l , im  
gefe político y un  intendente, (¡uu eslen iclentillcados con la 
actual .situación; (pie en  vez de consiim irse agentes y m eu- 
sageros de ilegalidades, las contengan y las castiguen; tpie 
en su conducta no sigan otro no rte  que la ley , y nada m as 
que la ley ; que im pongan respeto y vigilen al partido ab­
solutista, entregando á los irilm nalcs á 'aquellos de sus ¡u- 
dividuas que de las opiniones pasen á los lieclios; pero que 
invocando la necesidad de rep rim ir á e.ste partido, no den 
ca rta  blanca n i se supediten á un puñado ,de revoltosos sin 
ley y sin camisa, que á s u  arb itrio  m anejen y aterroricen á  
la población; y  en fin , que no com prom etan el decoro del 
goliierno y de las instituciones liberales, folcrando tales es- 
cesüs, y engañando á aquel con informes falsos.

A yer vino, y boy ha m archado el capitán  g e n e ra l: en n a ­
da ha alterado la situación de este pueblo. No sé si habrá  
acertado á com prenderla : no será estraño que se la hayan 
desfigurado los principales interesados en  e lla , (pie se han  
apresurado á rodear á aquella a u to rid ad , y á no separarse 
de su lado d u ran te  su corta perm anencia aquí.

V alladolid  2 o de setiembre.

[De nuestro corresponsal)

E l señor gefe político de esta provincia ha hecho dimisión 
de su destino. La noticia de este paso ha vuelto la esperanza 
á lodos los buenos españoles comprom etidos en el últim o al­
zamiento , y que por apatía ó coiii|)rmiiiso,s(le esta autoridad 
para  con lo.s revollo.sos se veiaii sirviendo de blanco á las ven­
ganzas de los exasperados ayacndios que acogiéniíoseal pretes- 
lo de la ju n ta  central y al de haberse presentado los absolu­
tistas en  las elecciones , no querían m asq u e  promover una 
reacción espantosa. De ella solo nos han  salvado el patriotism o 
y  energía del dignísimo general segundo cabo , señor Seno- 
siain á quien la pa tria  debe hoy un  nuevo y relevante .servi­
cio , y la decisión y lealtad de las b izarras tropas que m anda. 
E n  efecto á no ser por sus m edidas, V alladolid dom inado por 
una turba, abandonado por sus aiiloridades poiítica,«, alarm a­
do de todas m aneras, hab ría  á estas bora.s quizás eiiarbolado 
tanihieii la fatal bandera  que ondea en  Zaragoza. P ara  ello 
vinieron aquí comisionados de esta ciudad y de esa corle , loa 
cuales al ver la actitud  d é la  autoridad iiilliiar v de la g u arn i­
ción lian tenido que la r g a r s e !  otros pun tos'donde puedan 
(lar mas fruto sus planes de ananp iía  y rebelión.

Nosotros no cesaremos en clam ar porque el gobierno nom ­
bre autoridades com prom etidas por la causa de la Constitu­
ción y d é la  R eina , y por(|iie el digno m inistro de la g u e rra  
no pierda de vista las plazas fuertes de C astilla , y Us maquL- 
nacioiiesdélos ayacuchos refugiados en Portugal.

C r ó n ic a  e le c to r a l.

CiiEXCA 2o de setiembre.

{De nuestro corre.?pon5a/.)

Parece indudable (pie hay  elección habiendo triunfado com­
pletam ente el partido  parlam entario . Se cree generalm ente 
(jue obtienen mayoi'ía para dqm tados los .sefiores Ayllon 
C aba lle ro , Sartorius y C ezar, no pudiendo decir lodavi* 
quienes de los señores Portillo , B r iz , C orrad i y Losada será 
el quinto diputado y quiénes lo.s .suplentes.

Parece acaba de recib iisc un estraordiriario con la noticia 
de la derro ta  de los rebeldes de Barcelona.

O rexse 2.Í (le setiembre.
{De nuestro corresponsal.)

Las elecciones de este d istrito  de la capital siguieron todos 
los (lias la regla del p rim ero , como man¡fe.s(é "á Vds. re­
sultando de a q u í , que el partido parlam entario  ha vencido 
en él á sn adversario por una m ayoría inm ensa. Las noliciaí» 
( tie van llegando (le lo.s distritos ru ra le s , son favorables á 
( iclio partido parlam entario  ; y anm iue en algmios de ellos 
de consideración como Carvaliino , R ivadavia y Baldeorras 
venzan los cenlralLstas, no por eso será la victoria com pleta 
de esto s, sino del g ran  partido nacional.

J.AEX 23 de setiembre.

(De nuestro corresponsa/.)

P or las noticias recibidas de lo.s siete colegio.s electorales 
(le J a é n ,  A rjona , A iuliijar , B a ilen , M enjibar, T orre  de d o a

n(), ó (inebranlados por el viento. V ed alií tam bién lo qita 
sabe. Pregunto  o tra  vez, quién se lo h a  enseñado'^

Quedó confundido C liarney.
— Mas perdonad, le dijo , amigo m ió, temo que no os ca- 

gaiie alguna ilusión. ‘
Silencio, escéptico! fe gritó  el anciano con una de sus defi- 

cadas sonrisas; ¿creeréis aca.so en lo (pie veáis? Oídme bien- 
Pícciola á su vez va á representar su pajie!; no se tra ta  ya s<i- 
lam ente de la previsión del insecto, sino de la de la naiu ralezí ,
(le lina de las leyes de arm onía de que os hablaíia en este m a -  
inento, y que obligan á la p lan ta á aceptar el legado de la nía— 
ripo.sa. E n  la próxim a prim avera podrem os cerciorarnos e u -  
tranibos (Jel prodigio, dijo, coiileniendo un susjiiro dirigiilu á 
su luja. Entonces cuando aparezcan las |n  imeras hojas de P ie -  
ciüla, se apresurarán á rouqier sus cáscaras los gusanillos en­
cerrados en los huevos. Sabréis sin duda (pie los retoño» de lo*, 
diversos arlmstüs no b ro tan  lodos en una misma época, asi co­
mo no se ponen en el mismo dia los huevos de las diferentes 
especie.» de mariposa; pero hé aqui (pie uiia ley de u n id a d  
viene á regular la vida de la [llanta asi como la del insecto. Si: 
aparecieran los gusanillos antes de las hojas, no hallarían  «orii 
(jue alim entarse; si las hojas se robustecieran antes d t i  uaci-. 
m iento de dichas orugas, no alcanzarían estas á mascarlas, OvW 
sus débiles (piijadas. Esto no puede ser; jam ás ciigNija, fci 
tiiraleza. Cada p lan ta sigue en sus progresos la mcixidia i* 
secto que está encargada de aliineiUar; la una aU 's. ^is. rs'j o 
ños, cuando se abren  los ojos de la o tra , y después da liaJ'» 
crecido y liaberse aiisiliado miUuaiueiUe, desple-’ an a un V 
po sus llores y sus alas. *'

">
Asi de dui en d ia se sucedían las gratas lecciones, y Uotsa. 

la noche se abrazaban los cautivos dándose á Dios v 
a sil aposento para  ag u ard ar aili d  .sueño, ó para p e n s a rá li  
nudo, sm sabei-lo uno (le otro, en el mismo o h j e i r  e r U  h 
del aiK^iano. ¿Que se ha hecho la doncella de¿de lufe una ( -• 
pa'jpe? ‘’fisíerro violenlameiUe de U p i i iü n  do s«

A l principio Teresa habia seguido al eirH»>nílnr t \ tíi  
pero a l¡ bien pronlo conoció p l r  c s l , e . ! i e S S  “ n - t  í '  S

^ ‘fl'fi ejército. S m em ba r.rn
lo. amigos de Girliardi, esciiados de nuevo por «lU, n t' Jí)!#

Ayuntamiento de Madrid



y Atóate, han mayor luiméfó (íe Volos los
wnlVulatossigmentes;

1‘a í'íí .v¿narfoí'e5, '  otos.

D. ;v?;u'iano San Ju an . . . 
Maryui'^ ilc l'alctís. . . . 
lUarqiios ile la M erced. . . 
i ) .  Carlos Porez. . . . ,
1). M anuel YcnUira Gómez, 
illarqués de Navase(iniUa. . 
D . José Ignacio Coello. . • 
D . Ignacio López P in to . . 
D . Jóse Eustaquio M adrid. .
D . Luis C añete........................
I). Luis de la Mola Hidalgo. 
M artines de Donadío. . . .
D . Lías M anuel T eruel. .

2-270
2 2 ü r
22.>l)
20Ó5
202:>

I7L*)
V i o
-I75T
1756

.50.5
206
200

Para diputados.
D . Luis González P ravo .. , . : . •
D . Francisco Serrano D om ínguez. • • 
T). Francisco de Pau la  Castro y Orozco.
D . .Miguel Robles Fonlecilla ........................
D . G regorio A b ril..........................................
M arqués de Donadío. . , . • • •
D . G erónim o de la C al..................................
D . A ntonio Benavides y N avarrete. . .
3). Blas de Quesada Dusm et........................
D . Francisco I le rra s li ....................................
M artines de la M erced..............................
1). Joaquín P.alen...........................................
D . Ju an  M aría .Quesada y A lam inos. .

2.501 
2181 
2170 
20í»8 
2010 
•10.55 
•126.5 
i  0.56 
877 
61.5 
.556 
AoS 
288

P iR T E  OFICIAL DE LA GACETA.

S. M. laBEíNAy su augusta H erm ánala Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

MIKISI'ERIO DE L.V GUERRA.

d e c r e t o .
E l  gobierno provisional deseando rccompen.s.ar el relevante 

m érito  coutraido en el alzam iento nacionul. y m as particu­
larm ente  en  las acciones de 19 y 22 del co n  icnie tne.s por los 
cuerpos francos denominados T iradores de R ens, Guias de 
R eus V Guias del general P rim , ha venido en decre ta r, en 
nom bre de S. M. la R eina Dona Isabei II, lo siguiente;

Se crea un  cuerpo m as de milicias provincialesA rl.
con  la denom inación de batallón provincial de R eus, nú ­
m ero  51 de la reserva. . 1 .

A r t  2 . ® Servirán de base para  la  formación de este n u e­
vo batallón de milicias los tres espresados cuerpos de T irado­
res  de Reus, Guias de R eu s, Guías de! general P rim .

D ado en M adrid á 27 de setiem bre de 18'i5.— Joaquín 
M aría  López, presidente.— E l m inistro  de la g u e rra , F ra n ­
cisco Serrano.

P o r  resolución de 26 del actual se ha servido el gobierno 
nrovisional á nom bre de S. M. la R eina  Doba Isabel l í ,  reem- 
¡ilaziJr en los empleos de tenientes coroneles que hay  vacan­
tes en  Jos regim ientos de caballería que á continuación se 
esnresan , á los individuos siguientes:  ̂ •

E n  e l regim iento del Infante, num . 1, a D . José Rubio 
G uillen , teniente coronel supernum erario  del regim iento  de
L ustian ia , Jiüm. 13. - j  rv t •

E n  el de León, m im . 7 al coronel graduado D . José d e  
C astro , teniente coronel supernm neiario  del regim iento  de
Borbon, núm . 3. . t .

E n  el de la Coiistilncion, m im . 8 , a 1). B la sP ie rra rd , te­
n ien te  coronel supernum erario  del regim iento  de la  R em a, 
núm . 2 .
, .En el de Villaviciosa, mim. 9, á D. Pedro Cano, teniente co­
rone! supernumerario del regimiento del Infante, mini. 4.

E n  ni de la A lbuera , núm . 10, á  D . Ju a n  A ntonio  del P a­
lacio, ten'iente coronel supernum erario  del regim iento de León,

" " j ín  l í d e  E spaña, núm . 12, á D . M anuel V ivero, teniente 
coronel supernum erario  de caballería.

d e l  i a z g a d o  d e Q u i n t a n a r d e l a O r d e n ,  i n l e r m a i i i e n t e ,
Casio O r tií  Villajos; para  la de Toledo, con la misma ct^lla.irl, 
ú T). Francisco Jorge Juan; para  la de Cañete a D>
Azaíia, reliabilitaiulo el noiiibram ienlo que se hizo en  I J  de 
¡imio último; p a ra la  deTorrijo .s, con el carabler tam bién de 
in te rin o , á  D . Manuel G onzález 'd0  Sandoval; pa ra  la «c 
A licante a Ó . José Hernández P ad illa , con igual carácter; 
para  la de Vjllanueva de la J a ra  gl electo por la ju n ta  qe 
gobierno de la provincia D. P edro  Rubio f o r r e s , y  pgríi 
la del segundo juzgado de M álaga á D . l-rancíscq de Paula 
Sola.

Ml^■^SfÉlllO DE I.A GOBERNACION DE lO É íflN SC ltüA .

d e c r e t o s »

E l gobierno provisional, en  nom bre de S. M. la R eina  Doña 
Isabel II, se ba servido nom brar gefe político de la provincia 
de M álaga á D. Melchor O rdoñéz, alcalde constitucional de
aquella capital. , t •

Dado en  M adrid á 27 de setiem bre de -I8L í .—J oaquín Ma­
ría  López , presidente.—^E! m inistro  de la Goliernacion de la 
P en ín su la , F erm ín  Caballero.

E l  gobierno provisional , en  nom bre de S. M. la Reina 
Doña Isabel l í , ha tenido á liíen adm itir la renuncia que lia 
hecho del cargo de gefe político de \a l la d o lid  D. Benigno 
Ouirós T C on treras, y ha venido en  nom brar para  su reem ­
plazo á D. Diego M anuel M osquera , que lo es cesante de

^ D a d o  en M adrid á 26 de setiem bre de 1853.—Joaquiii Ma­
ría  López , presidente.— E l m inistro  de la G obernación de la
P en ín su la , F erm ín  Caballero.

Negociado núm. I I .
E l gobierno p rov isional, en vista de lo espnesto en 18 del 

corrien te  por la comisión directiva del m apa de E spaña , se 
ha servido resolver que se organice el personal de las opera­
ciones y trabajos de la misma bajo las siguientes bases:

P rim era . Se form aran tres secciones de operaciones para 
hacer la triangulación y sus cálculos, levantar los detalles , y 
constru ir gráíicainente sus resultados. C ada una de estas sec­
ciones constará de tres ingenieros ú oficiales facultativos de 
los cuerpos á que pertenecen los individuos de la comisión d i­
rectiva, de dos ó tres peritos ó prácticos del país que se haya 
de re c o rre r , v  del conveniente núm ero de peones y artesanos 
para  la custodia y  trasporte de los instrum entos, construc­
ción de señales y lo demas que sea necesario.

Segunda. U na sección cen tra/estab lec ida  en M adrid liajo 
la dependencia de la comisión d irectiva, tend rá  á su cargo 
el e.\áinen y com probación de los trabajos que rem itan  las 
otras; h a rá  sobre ellos las observaciones y advertencias que 
sean convenientes, y  las ordenará para  redactar con todos los 
resultados [larciales el m apa genera!. Se conipoqdrá esta sec­
ción del suficiente núm ero de oficiales de los cuerpos do in ­
genieros civiles y  m ilita re s , del estado m ayor y de m arina, 
siendo gefe d irector de ella u n  individuo de la comisión di­
rectiva, con un  segundo que le reem place en  sus ausencias.

T ercera . Las secciones de operaciones se corresponderán 
con el gefe d irector de la cen tral rem itiendo á ella sus tra­
bajos; y esta propondrá á la comlsUm directiva la resolución 
d é la s  cuestiones facnltalivas, y  casos d e d a d a  que ocurran , 
asi como las instrucciones y  (lemas m edidas que convenga 
para  la m ayor actividad, exactitud y  perfeepioq (le las ope­
raciones.

C uarta . La comisión directiva propondrá al rainisterio de 
la gobernación de la Península el personal, gastos y demas 
medio.s conducentes ü la realización del plan general que se le 
tiene encom endado, dando cuenta por el propio condiiclo del 
estado y progreso d é la s  operaciones. L a misma comisión for­
m ará desde luego el presupuesto corresponpiente al año pró­
ximo venidero para  incluirlo en  el general (|ue debe prasen- 
larse á las Corles.

Q uinta. Se señalará una  gratificación proporcionada para 
indem nizar á los oficiales de los espre.sados cuerpos faciiUali- 
vos los gastos que ha de ocasionarles el cle,sempeuo de esta co­
m isión. A  los individuos de la sección cen tral y á los de las 
de operaciones, cuando se reúnan  á  ella, ó esten dedicados á 
trabajos (le m era redacción, se les abonará la m itad  de dicha 
gratificación.

De orden del gobierno lo 'com unico á V . S . para  conoci­
m iento de la comisión citada, y á fin de que la misma propon­
ga cuanto juzgue necesario pa ra  el cuinpiimientc) de lo dis­
puesto en las precedentes bases. Dios etc. M adrid 27 de se­
tiem bre de 1853.— C abaliero.— Señor D. Pedro M iranda, dir 
rec to r general de  caminos, canales y  puertos.

ífegociaáo n ú í r t .  í f .
A Í^ndiéndo el gobierno provisional de la nácion á lo r  fuit- 

dstlüs hiotlvos que le lia espuesto D . A ntonio de Yaras, 
d íre c tó t 'fcaiedralico de m atem áticas de esa academ ia , se ba 
servido concederle su jubilación con el h aber (pie por clasi­
ficación le corre.sponda,’conform e á lo dispuesto en  la ley de 
26 de-m ayo de 5855 y órdenes vigentes en  la m ateria . Al 
propio tiem po deseando el gobierno d a r  á este distinguido 
profesor una m uestra del aprecio de (¡ue se ha lieclw digno 
por su larga  y  brillan te  ca rre ra  fin la enseñanza pública , ba 
lenidQ á bien darle  la cruz de com endador de Isaliel la Católica 
con relevación de gastos.

D e’ órflen del gonierno lo comunico á V . E . pa ra  su co­
nocim iento, el de la academ ia y demas efectos consiguientes. 
Dios etc. M adrid 20 de setiem bre de 5853.— C aballero .— Se­
ñor viceprotector de la academ ia de nobles arles de San  F e r­
nando. EL HEEiLDO.

re. ha
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

E l cobierno p ro v is io n a l, por decreto de 23 del q iie r ig  , 
tenido á bien nom brar m agistrado de la audiencia le rn to n a l  
de Sevilla á D . M ariano M a u r i , juez in terino que es de Ciii-

^̂ '^Po r̂ r i l i i c i o n  de 25 del actual se b a  servido nom brar pa­
r a  sorvir uno de los juzgados de p rim era  instancia de V alen­
c ia  á D . Francisco U s e ra , electo p a ra  el mismo p o r la jun ta  
de gobierno de aipiella provincia. ,

Pnialiaen tc  por resoluciones de 25 del c o m en te  h a  tenido 
á  Inen  nom brar para  uno  de las juzgados de p rim era  instan­
c ia  d e  G ranada á D .  Francisco E nc ina , juez en la actualidad 
d e  B arcelona; pa ra  o tro  de aípiella m ism a cuidad a D . E ste ­
b an  Cosío , electo para  el de A lican te , y pa ra  otro á D. Joa- 
(luin José  A gnilar , eleeto juez de Cádiz por la ju n ta  de go- 
inerno  de esta ú ltim a p rov inc ia ; p a ra  el juzgado de G adiz á 
D  Francisco M onloro , juez actual de  A lgec iras ; pa ra  este a 
d ’. Pascual M aría A U olaguirre , juez  (pie ha sido de G ranada; 
n a ra  el de Toro á D. V icente Sebastian G arcía, juez de M anza­
nares, k solicitud Suva; pa ra  el de M urcia á D. Joaquín  M ana  
C asa lduero . juez de Carayaca , electo por la ju n ta  de gobier-

, . ___ al iM'íixurA ■ nar.-i p1 dft Ktm.1-no  de aciuelia provincia , para  el p rim ero : para  el de Bena- 
Y en ie , in te rinam en te , h D. Clem ente de los R ío s , oficial ser 

•lindo prim ero del gobierno político de \  aliadoluJ ; p a ra  el 
le B e rin illo d e  Sayago á D . T irso  T ravai illo , abogado del

colegio de esta c o r té , y  pa ra  el de Belchite á D . R am ón
Braséd.

F inalm ente  se h a  servido nom brar pa ra  la prom otoría fiscal

Negociado núm. 5-5.— Circular
Inútiles serian las escuelas norm ales de instrucción p rim aria  

que con tan buen éxito se van creando en  las provincias, y 
perdidos los sacrificios que estas hacen pa ra  sostenerlas, si los 
maestros que se form an en  ellas no tuviesen una esperanza 
m ayor (le ser a tend idos, y si sus conocimientos no se utiliza­
sen para  conseguir en tan  im portante ram o las m ejoras que el 
gobierno se propone al fundar tales eslablecimienlos, A un­
que es de creer que las corporaciones m unicipales, al proveer 
las plazas de m aestros de prim eras le tra s , tendrán  en cuenta 
la m ayor instrucción que deben poseer aquellos, conviene ha­
cer lina declaración que al propio tiempo aqm enle el núm ero 
de los alumnos de las escuelas ya eíilablecidas, y sirva de esti­
m ulo á las provincias que todavía se hallan sin ellas p a ra  plan­
tearlas. P o r  lo tanto el gobierno provisional ha tenido á bien 
disponer que en lo sucesivo, y  en igualdad de circunstancias, 
sean preferidos para  la provisión de las espresadas plazas de 
m aestros de prim eras letras los procedentes de las escuelas nor­
males, siem pre que estos hayan sido aprobados en ellas y recibi- 
cjosii correspondiente tí tu lo ; debiendo los gefes políticos tener 
presente esta disposición cuando en cnm plinúenlü de lo p re­
ven ido 'en  el articulo 2.5 ( le ja  ley d e S I de julio  de 1838 se 
les presente para  su aprobación algún nqeyo nonibi’aniienlo.

De orden del mismo gobierno lo digo á Y . S. para  su in­
teligencia y efectos eurrespondieiiles. Dios guarde á A . S. m u­
chos añor. á lad rid  20 de setiem bre de 5853.— C a b a lle ro .-  
Señor gefe político d e ......

á 8ii ruina menguado ei íroiió do sus de pi, 
Odrtes de los suyos, y cuando la fuerza de i  ̂
hizo terminar noblemente en los campos d 
el motivo capital de nuestras discordias, el -
aun la fuerza quo aquel grande suce.n 'T 'f ''’ 1
- -  '  1 • • protlljr’no vino á ayudar al trono porque hast
to él mismo se habia hecho débil ■ cierto

irií.

no
Cortes porque ellas se habían ya suicidad ^  
fluy<5 tampoco en las instituciones porquV ?
existían sino en la apariencia , y el homb 
sobre todo estaba, lo recogió para sí solo
duda alguna ni recelo pudo presentarse ’ 
poder del p a is , como sus instituciones per^'””  ̂
das. Tan cobarde como intrigante, careció d 
entonces para proclamarse dueño de la situacio  ̂
ponsablo de ella ; ni aun siquiera se atreviii á  ̂
neroso y resignar ante la nación su mal ganada

JUEVES 28 DE SETIEMBRE.

La causa de los ayacuebos al hacer su último esfuer­
zo se lia envilecido m as; porque si bien en la desgra­
cia suelen ser mas grandes los partidos, las facciones 
son mas feroces en la agonía y mas brutales en su 
conducta.

¿ Hay algún género de crimen que no manche esa 
bandera ? ¿Hay por ventura hombre honrado que pue­
da sin rubor nombrarla ? ¿ Quedan nuevos delitos que 
sus satélites ejecuten ? Vergüenza nos da por Dios de 
que hubiese un tiempo en que el nombre de oprobio 
de Ayacuebo fuese unido al de la nación heroica , cu­
ya severa dignidad pas(5 á la Europa en proverbio , y 
cuya lealtad fue la medida de la lealtad mas acrisola­
da. Pero el cielo también , asi como á los individuos, 
somete á las naciones á duras pruebas, y la infeliz Es­
paña tenia que pasar, para afirmar su fé política, por 
el amargo trance de que apenas ha salido. Por ello vol­
vemos la vista ahora al primer origen de nuestros ma­
les , y enunciándolo , queremos que la Opinión pública 
se aparte de los errores en que incurrió otro tiempo, 
para que se libre en lo futuro el pais de tamaños 
males.

Dispuestos, ya á perdonarse los partidos, porque la 
guerra civil iba á su término, un hom bre, cuya im­
portancia provenía por una parte de nuestras discor­
dias , y del peligro de la libertad por otra , se propuso 
i’uinmento detener con su espada la balanza de la for­
tuna quo al lado de la Reina se inclinaba. La guerra 
en 1838 empezó á ser un objeto de cálculo, y pres­
cindiendo do lo que todos saben respecto de la indo­
lencia maliciosa de su postrer caudillo, ello es que las 
victorias se traían á épocas ciertas y á dias determina­
dos para ofrecerlas al trono ó á las Cortes, en el ins­
tante que podían dar mas resultados al interés de quien 
á su capricho las alejaba ó atraía. Los ídolos de esta 
ofrenda tornaron como amistad el hecho y lo aplaudie­
ron ; pero no notaron que crecía á la par el poder de 
un hombre. Lanzóse este al terreno de la política , y 
los partidos unos fueron tím idos, otros imprudentes; 
aquellos recelando sii ruina 5Í altiva y denodadamente 
sostenían á los que quisieron poner coto á indebidas 
exigencias, y estos ilusionados con vencer á sus adver­
sarios fuese de donde quiera de donde la ayuda les vi­
niese , todos se suicidaron , entregándose como victi­
mas al infiel que pisaba ya el primer escalón del trono. 
Desde entonces data para nosotros la ruina de los par­
tidos: desde entonce? vompioron todos los lazos que los 
presentaban como organizados, y legítimos disidentes 
de ellos, que les arrebataban al separarse el lema mas 
distinguido de sus banderas respectivas, fueron los que 
ni reconocieron como constitucional la cobardía , ni la 
violencia como una ayuda legítima.

Desde aquel tiempo, un elemento mas se mezcló en 
la contienda mesurada del gobierno con sus enemigos: 
el poder para ser fuerte con ellos, se hizo primero es­
clavo de quien le iníluia: la nación y sus representan­
tes no podían ser débiles ni fuertes, sino con relación 
á la voluntad estraña del poder nuevo ó inconstitucio­
nal que en todo andaba: de manera que cada partido 
perdió su vida propia; las instituciones su fuerza y e 
constitucionalismo su prestigio. Asi caminaba la nación

mlluen.cia ; por eso las formas representativas vinieron 
inútiles, y conducidas premiosa y diíicilmente al ^  
se estrellaron en la espada que fue asestada en V?**"
n\f% /«í\n4f*o £?n n  n T:* ■cía contra su reina y contra ellas. Entonces hund dj

na-
todo y a , mal de su grado tuvo que presentarse ála 
don tal como era , su enem igo; y después de u 
tear mezquinamente ios caminos dej seguir irrespotis!' 
ble dominando, E spartero llegó á ser poder y ' 
ser gobierno. ^

h a n  sus e^fnerzos, prom etían  hacer cesar en breve su caulíye- 
l io  Y T eresa , mas tranquila , habia vuelto á tom ar el camino 
de T iir in  donde una  parien ta  le ofrecía nn  asilo.

E l m arido de esta e ra  bibliotecario de la ciudad; yM em ui 
le  e n earió  la elección de los libros que debían enviarse, á la 
fortaleza de Fenesirella. La naln raleza de estos libros dio á 
T eresa  ocasión d e  ad ivinar fácilm ente á quién irían  destinados;
V d e  allí vino la  iniercalacio» en uno  de los volúmenes de 
jinne! liilletilo, cuya form a mística no podía com prom eter ni 
ñ  su pariente ni á su protegido. Ignoraba entonces que su pa­
d re  Y C liarney vivieran mas que m inea separados ei imo del 
o tro  V cuando le llegó esta noticia por el mismo m ensajero  
cn car ''ad o  del transporte  de los libros, asustada por las con­
secuencias que podía tener acaso p a ra  su padre  un completo 
áislam ienlo, ocupó ante todo su corazón una idea sola, la reu- 
jiiiin de los (los cautivos. , , , i

■ N o solo d iri'úó  entonces cartas y  m as cartas al gobernador 
del B iam on le , sino (pie interesó tam bién en  su causa ü los 
nrincipales habitantes de 'ru r in  , y  hasta a la esposa ile Me- 
nm i quien teniendo suficientes motivos para no resistir por 
in a s ’tienqio á tan  num erosas y vivas soliciUiiles, concedió a 
T eresa  lodo lo que pedia.

A l"u n  tiempo después, cuando presentada esta por maila- 
jn aM en o u  a! gobernador del P ia m o n te , fue á darle gracias 
T  á desahogarse ante él en testimonios de reconociim ento , el 
anciano  general dulcenienle sorprendido á su v is ta , conmo­
vido ro n  la unción de filial (ernu ra  que manifestalia en  su 
presencia , se despojó por un  instante de su aiisteridacl ordi-
Daria. , .

— Venid á verm e de tiempo en tie m p o , le dijo, o m as bien 
ven id  á ver á mi esposa. Antes de un  mes acaso tendrá  una 
Im ena noticia (pie comunic.aros.

Pensó luego 'l’ere.sa (pie iba á concedérsele el favor de vol­
v e r  á FencsirelI.T y de pasar allí una parte  de sus (lias en  la 
p risión  al lado de su padre  , y laiizíindose á los pies delgene- 
v<d le (lió gracias veinte veces con un  sem blante en (pie rebo­
saba la alegría.

listaban  G irliardi y  Cliarney sentados en su banco á los ra ­
r o s  de uno de los hermosos soles de octubre que recuerdan 
ios de la prim avera. Am bos silenciosos, pensativos y puestos 
d e  codos á cada uno de los estreñios de su rústico asiento, 
es les hubiera creído indiferemes chino para el olro si á ve­

ces la m irada del conde con una espresionde afecto é ¡mpiie- 
lud no se hubiera vuelto liácia su cotiipañero absorto ente­
ram ente  en  una profunda m editación. Las facciones de G ir- 
b a n li  no se revestian sino m uy ra ra  vez de aipiella somlu ia 
apariencia de tristeza , y C liarney podía fácilmente engañar­
se acerca de la causa (pie la p ro d u c ía , como se engañó en 
efecto.

— O h ! sí esclamó el conde , saliendo de repente de aquel 
largo silencio : el cautiverio es horrib le  , horrib le ciiaiulo no 
es m erecido! V ivir separados de lo ipie amamos !

Levantó G irliardi la cab eza , desem barazándose á  su vez 
de la m editación en  que estaba envuelto.

-wLa separación es la g ran  prueba de la v id a ; ¿ no es ver­
dad . am igo mió?

— Yo vuestro am igo! replicó el conde; Qnerezco acaso se­
m ejante nom bre? Yo soy el (pie os separé de e lla , podréis 
nunca olvidarlo ? A h ! no m e lo neguéis , pensabais en vues­
tra  hija , y al pensar en ella no os atrevi.aís á volver vuestros 
ojos liácia los inios. Cuando se os presentan semejantes ideas 
com prendo (pie m i vista debe seros odiosa.

— ü s  engañáis singularm ente acerca de las causas de mi m e­
ditación , dijo el anciano. N unca tal vez se ha presentado á 
mi espíritu  mas consolador (pie hoy el recuerdo de m i hija,

El instinto de los partidos vino luego en suavuj,. 
y si los unos como su hombte le oceptalian, los’otnjj 
le tenian como un mal conveniente entonces para r» 
mediar otros mayores. Engañólos á todos, porque jaloj 
habia hecho débiles, y a! tiempo de ser regente I® 
tuvo á su lado fieles porque sentían la necesidad ij 
un gobierno para España.

Con tales elementos sin embargo, la nación lo k| 
visto, han alternado sus provincias entre el vandats. 
mo de la anarquía, y la ferocidad de los proitónsule 
Las formas representativas han venido á tierra lal¡. 
bortad ba desaparecido para todos, la miseria, la n- 
lum nb, la inmoralidad, la sangre, e! estermlnio en fio, 
han sido los dones que deliimos á nuestros dominado­
res. Vencidos y a , todavia conmueven la sociedad ei 
sus cimientos, la combaten en masa, la ponen en pt- 
ligro sin objeto, porque saben que nunca será suyab 
victoria. Pero ¿de dónde nacen estos males? ¿cuál s  
su origen manifiesto?

Ellos nacen del primer estravío de los partidos: d 
que huyó cobarde la lucha con un poder ilegal, enseñé 
á los poderes ilegales á vencer á los iegitimos; el qw 
tomó la violencia como ayuda, autorizó también áse 
enemigos para aceptarla : ambos se suicidaron, y por 
eso han sido tres años impotentes y á su vez viclinw; 
el trono mismo ba vacilado porque no se tuvo á plomo 
en sus sólidos cimientos.

Tan triste situación es la que reclama, ñola aysdi 
de las pasiones enconadas de los antiguos bando!, p* 
sioiies que nos llevarian siempre á un resultado miS' 
mo; no las huestes organizadas de los partidos qu» 
sí propios se suicidaron disputándose la amistad deli 
fuerza; sino el ausilio de los principios constitucíoni- 
les, de la fé política quo ha quedado intacta tras tas­
tos desaciertos, y que cuando la nación sealzapofli 
Constitución y por el trono, es la sola esperanza qw 
ROS queda.

Un partido que desecha solamente lo, que nociU 
con honor en ninguna bandera jiolítica, se prffeah 
boy á luchar con los esparcidos restos de losqu<* 
hundieron por destrozarse recíprocamente. El resalu­
do de la elección parece que hace triunfar sus pn*>' 
pios; los tumultos, las conspiraciones son vencidas k*’ 
jo el indujo de sus ideas, que tanto apoyan el orto 

la libertad. ¿Q ué podemos sacar de locomo
para lo futuro sino escarmiento y enseñanza? ¿K
la historia de aquellos estravios, sino la certeza de 
los partidos mueren cuando so apartan de las vías cô  
titucionales? El nombre de los ayacuebos, es sin 
una lección eterna para España.

Un artículo notable leemos en las coUtnm«is del ̂  
p ec ta d o r , acaso el mas notable de los que ba P“

pues m e ba escrito y tengo cu  mis manos su carta.
— Será posible! os h a  escrito? Se lo han  peniiilido! y  Cliar- 

ney se acercó al dichoso padre con nn movimiento de gozo 
que reprim ió lu eg o : per(j os en tera por ventura esta carta  de 
alguna siniestra noticia?

— De ningún  m odo ....a l contrario.
— E n to n c es , á qué esta tristeza?
— A y! qué (juereis, am igo m ió? así es el hom bre I U n pe­

sar se mezcla siem pre con nuestras m as liellas esperanzas; 
nuestras dichas terrenas llevan ante sí su som bra y sobre ella 
se detienen desde luego nuestras m iradas ! liablaLs de separa­
ción 1 tomad , he aquí esta ca rta  : leed y adivinareis por qué 
esta m añana se apoderó de m i a vuestro lado un  senlim ien- 
lo de tris te z a !

Tom ó Cliarney la carta  y  estuvo algún tiempo sin  abrirla . 
Fijos los ojos eii G irhard i parecía querer adivinar lo que con- 
leiiia en  las facciones de su amado com pañero ; luego exa 
minó el sobre y se conmovió dulcem ente al reconocer la le­
tra . E u  lili., dcsdoiilandó el papel probií á  hacer U  lectura

en alta voz , las palabras secaban sus labios al p a sa r , se in 
lerrum pió  y acabó la ca rta  para  sí mismo.

Lo que leyó fue lo siguiente ;
“ Mi buen padre: esta esipiela que leueis ahora en vuestras 

manos besadla m il y mil veoes; m d veces la he besado yo 
tam bién, y  podéis recojer en ella una  cosecha com pleta de 
ilesos.”

— Oh! no he faltado en hacerlo, m urm uró  G irh ard i... n iña 
querida!

Continuó Cliarney;
“ P ara  vos como para  m í, no es en verdad una viva satis» 

facción el que nos sea por fin perm itida una m úlua corres­
pondencia? Debemos por ello al general Monou una g ratitud  
eterna: él es quien ha piie.slo fin á este silencio, (jue tal vez 
nos separaba mas aun  ipie la distancia; bendito sea! en ade­
lante al menos nuestros pensamientos podrán volar unos liá- 
ciii otros; yo os d iré  m is esperanzas, y os a len tarán ; vos me 
diréis vuestros pesares y al llorarlos creeré llorar á vuestro 
lado. Pero, buen padre, si nos estuviera reservado un favor 
m ayor todavía!... Oh! por piedad suspended aquí du ran te  al­
gunos instantes la lectura de esta c a r ta ,  y  antes de pasar 
adelante, preparad  vuestra alm a á las súbitas dichas que me 
falla revelaros... Pad re , sí m e fuera liien pronto concedido 
volver á vuestro lado! Yeros de tiempo en tiempo, oiros, dis­
pensaros m is cuidados, e.sta es la dicha que satisfizo mis 
votos du ran te  dos años, y  el cautiverio entonces os parecía 
m uy ligero. Y bien, sí m i esperanza se realiza ... pronto vol­
vere á e n tra r en  esos m uros de (jue fui desterrada!”

—Y á á volver! (jué! aquí? á vuestro lado? in lem unp ló  
Cliarney con im  grito  de alegría.

— Leed, leed; respondió tristem ente el anciano.
Repitió C liarney la últim a frase, y continuó:
“ Pronto  volveré á e n tra r en esos m uros de que fui dester­

rada!... Estáis ya contento, m uy contento, lo aseguro. Des- 
cansa(l,pue.s, lui poco m as en esta idea consoladora!... vues­
tra  hija, vuestra Teresa os lo suplica; no os apresuréis de­
masiado á recorrer el fin de esta carta . U na emoción harto

tari cruel á vuestra edad vivir privado de la v ■
nativo! son tan hemio.sas las orillas de
que han crecido en vuestros jardines tos ^cb'des I ‘
m i difunta madre y  por inl P<>br® .jeheise.'̂ '
v ive alli m asque en ninguna otra parte! '
tan (le menos á vuestros amigos, á vuestros Lniaiifri
rosos esfuerzos han aiisiliado también mis (lel’j
Uh! padre, padre! La plunia me (iiie in a losite ii^
sem e el secreto ... me se ha escapado ya sin '  ̂ Hqrjb''’
armáos de fuerza y de constancia, pues he a( o n
licidad! Dentro de pocos días iré á remn|'i> narab»'^licidad! D entro de pocos días ire  a «ara
solam ente para endulzar vuestro cínúiverio. •
cesar! no ya pa ra  p erm an ece r á  yiieslro ia( _
ludas y en el recinto de una prisión, ¡,q ujinlr^..
m igo libre y iriimfante! esm igo un re  y irum ranie; -i “ ' “ " '“ “ ' ' V ' „ ü es •- .  
estarlo, pues vuestros fieles Oelanie y Cote 
cia ia que lian oliteiiido, .sino una v

“ A  Dios, mi buen padre , oh! ciiaalo »
t ..........I •!

No habia en esta c.irta una 
recuerdo para  Cliarney; y esta su
cado con angustia duran te  todo el ^ psi)eri«'í‘*'®irfni 
siii em bargo a pe.-ar del

viva e.s á  veces muy peligrosa; no os basta lo que os be dicho? 
Si huliiera bajado mi ángel del cielo encargado de cum plir 
vuestros deseos, no os hubierais atrevido á pedirle m as... y 
yo demasiado exigente acaso, antes (pie com inuára su vuelo 
luiliierá iniercéúúlQ cou él por vneslra hbijrUd (jouipleia. Sí

In em bargo á pesar del desengano q , U i , m • 
hallarla , hizo estallar desde luego ’ j j .

-Y a L s  á ser libre, va isá  recolirar fe ¡
(Iréis descaasar á la som bra de lo^ ail)

■ .1 V esta ef
•Si, dijo el anciano, v o y .... ¿oiiio
([ue m archa delante de im  íehudao,

sol!

— Y í[iié iiiipoi'la, replicó '¡ivi!» ^  pa­
cía de .sus transpones, y por el generoso L „„i„a.l.,t.., 
......... . i : ........... ......ito .if. piminreniK 1cia (le sus lraiis[»orles, y por «1 D R''”* ! ,j[ta‘'”L-
enán digno .se habia vuelto de ' j,„rr¡r P f
sereis devuelto á ella, y habra cesad ‘
Seréis feliz, y yo no senlire on»s en ,d iré
miento este peso que me abrum aba ^ qiic«
b lar de ella duran te  los pocos inslaiiuJ h
vía (lue pasar juulORl ,

Estas últim as palabras las concluyo 
ciano  amigo.
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le liiUcíio tí(*mjio i\ está ¡lafle ol irgano ii^ñcli- 
rlio. E! se proclama franca y abiertamente
j,pvQlucÍonario ; llamando en su ausilio todos los princi­
pios disolventes, todas las escuelas desde la democrá­
tica mas plebeya y soez hasta la absolutista teocrática é 
inquisitorial, desde la república hasta el carlismo. El 
fjpectador es un monstruo de cien cabezas, por to­
jas las cuales vomita calumnias, blasfemias y anar­
quía, y sociedad. Manden los hom­
bres del Espectador^ manden los sicarios y apa- 
leadores, manden los incendiarios, entronícese la cla­
se mas abyecta , aquella que paseaba en triunfo á 
£spaktiíro por los salones de Buena-Yisla , la (jue 
embriagada salía de aquella horrible morada derramán­
dose á manera de una turba de salvages por las calles 
de la capital, y mande acaudillada por hombres idiotas 
y de oscuros antecedentes , y mas que el trono sucum- 
hn y mas que se establezca la república en nuestra pa­
tria , o acaso ocupe el solio español el desterrado de 
Bourges. E s p a u t e r o  , 1). C a r l o s , A u d o x  T e r r a ­

jas todo es igual para el Espectador con tal de que 
no se retinan las Cortes, ni prevalezca el principio ci­
vilizador de la monarquía constitucional, sostenida por 
lo mas ilustrado del pais y realzada por el bello y es­
plendente timbre de la legitimidad. La usurpación 6 la 
anarquía son preferibles a la derrota del Espectador.

Al caracterizar las intenciones y deseos de nuestro 
colega, no hacemos en verdad suposiciones gratuitas, 
sino que queremos atestiguar nuestros asertos con las 
pjlabras terminantes que en su articulo se leen. El 
Espectador ansioso de atraerse prosélitos, so resigna á 
prescindir de E s p a r t e r o , sacriíicio que en verdad no 
debe ser doloroso, porque ni E s p a r t e r o  es posible ya 
en España, ni al Espectador servirían de obstáculo 
{US palabras para colocar á su señor en la cima del po­
der, siempre que hubiese coyuntura de volverse á 
realiiar esa odiosa y execrable dominación. Aseméjase 
en esta parte el órgano ayacuebo á los diarios legitimis- 
üs del reino vecino de Francia, que defendiendo los 
inlereses de una raza absolutista, proclaman doctrinas 
democráticas hasta rayar en lo absurdo, por creer asi 
(¡ue sirven mejor la causa que sustentan. El Especta- 
t/or pideá grito herido la junta central. La junta cen­
tral debió pedirla el Espectador (y entonces no hubiéra­
mos sospechado de sus intenciones), cuando levantada la 
mitad de la monarquía contra el poder de E s p a r t e r o » 

aansosteniaeste, con mano vacilante y poquedad deáni- 
mo en verdad, el poder que sus traicionesy falsías le ha­
bían conquistado. Pero clamar por junta central cuando 
Ü. Baldomcro E s p a r t e r o  todo lo ha perdido, incluso 
el honor; clamarla cuando nada tiene que temer de 
ellaeIfio¿/eCTí/¡^/Wo y sí mucho que esperar , pues­
to que según el notable manifiesto de los revolucio­
narios de Zaragoza que el Espectador publica y no­
sotros reproducirnos hoy, la junta central deberá cali- 
íiarAíwín qué punto el p rim er magistrado de la na- 
(m mmspondi'o d  la confianza que en él depositara; 
H'riuiita central, decimos, en estas circunstancias, y 
y m ^ E sp e c ta d o r , o suna manera de formular ol 

que ocupe la regencia y el trono mismo Don 
tbiooiíERo E s p a r t e r o .

ba nación pide junta central, y por oso dice el E s -  
w que la pide. En el caso presente la nación 

«n un puñado de revoltosos sin prestigio en Zarago- 
y «nos cuerpos francos en Barcelona, que resisten 
isoucion. Estos son los intérpretes de la voluntad 

lona; estos los que á los ojos del convertido pe- 
‘“ ayacucho representan el poderío, la grandeza 

p̂vopiedutl̂  el saber, la virtud del magnánimo pue- 
^J^pano!; esos, que si ayer pedían junta central, boy 

en que clemencia para que de sus cabezas se 
^ Sô  castigo que su delito ha provoca-
, n para el Espectador la nación española esas 

secones turbulentas y no lo eran la Cataluña 
Me' V'^ ni grito de Dios salve a l pa is  y  á

 ̂ ^Vragon y Valencia y las Andalucías y to-
branátíT’ ^1 poder del hijo de 
'■«ter ■ B a l d o sie r o  E s-
''qne s*̂’ I revolucionario de ca-

contrariar la marcha magestuosa

Apropio r  en longuage
‘*®squgI Espectador) estas son verdades, he - 

u historia fiel de nuestro colega corrobora.

|eú)ét mas de la mstitucíoft <íúé traía de crearse, que Íós | primera i'eíalíéa á lin eieetn!* que halda votado teolciido e¡ 
hombres íM  Espectador, O ignoramos el significado de Pu*‘ngon«cn la mano, y la segtmcla acerca de im elector (¡oe 
las palabras, ó muchos de los dictados que crriplca el volado dos veces con un mismo nomlire. Esia líliima
órgano de la situación vencida, cuadran adniirablemen- !i’ presentó á las cualro de la larde del dia 2 0 , es
Icá  los apalca.lores que conoce la capital. n .X s‘i r n r X s oToe r̂ oU! ..ce. 1 1 7 ' 7 ' “‘‘«OS ueiprogi eso LqUI quisieron darle grande imporlaiicia-

i .a s  p a la b ra s  oc! Espectador e s tre m e c e n ; p e ro  la  I>ero la ju n ta  la  deseciió como la  d e l paraguas acordando so, 
p ro v id en c ia  q u e  vela  so b re  el t ro n o  y so b re  el pa is  y el hiciera m ención de ella on e! acta,
e sfu e rzo  y  el p a tr io tism o  d e  los h o m b re s , á  q u ie n e s  ^Jon m otivo de la dbcusiou de esta a rla  se promovió un fuer-

está encomendada la salvación de las instituciones pú- 1 »! escrutinio tenia derecho para
lilirnc nn . i i- , ninguna votación, aconlaudose por último ctmfor

cúmplanlos diabólicos pro- me con la opinión que hemos manifestado ipie no haliia se- 
jectos del Espectador. ¡Ay de la patria si se cumplie- 'nriaiue derecho. Prueba grande de imparcialidad en una re­
sen! La escoria de los presidios constituida en junta , cuya mayoria es de nuesUoa amigos!
central pareceria pálida al Espectador para realizar c tratarse del acta del dislriiode Palacio pidió el .seilor

asnucrososdol. rnv.l, . - ;  7  T  ««Honento. y esphear lo que allí ocurrió con el voto del señor conde de la
" iCíolucion francesa, le parecerían ¡loco | Oliva, de que lamo .se l.alila hablado porque deseilha que

I ■ ■

p av o ro so s  a  n u e s tro  co leg a  p a ra  lle v a r  a d e la n te  su s  ‘ *̂̂ '̂ «I>‘'*reciera lam ancha que recaía sobre aquel p re s id en te -e l 
v e n g a n za s . rep re sen tan te , que lo e ra  el señor V illam or , dijo que' él

D o in te n to  y  p o r  s e g u ir  el o rd e n  c ro n o ló g ico  d e  I '”*’ exam inando las listas

¡as i f e  d e i ^ . . . ^ ,  1. . 0S re se rv a d o  p a ra  lo u l -

m ío  h a b la r  d e  dos p á rra fo s  en  q u e  el E sp ec ta d o r  ahrc o tra  cosa que una torpeza del señor p r e s L n te  en cainhiar las
los brazos á la República y al carlismo, de dos parra- paprielas porque había otro elector que ib.i ó votar casi al
fos q u e  s e rá n  el e scán d a lo  d e  c u a n to s  lo le a n  y q u e  n o  L a delic.ideza de los seño-

p o d em o s m en o s  d e  c o p ia r  p a ra  co n o c im ie n to  d e  n ú e s -  profundizar m as en una
tro s  lec to re s  y de l p a is  H é  a a u i sus D o la h n s  • r ” "  ^  delicadísim a por consiguiente. Se acordó

 ̂ J f í c  a q u í sus p a la b ra s  . por fin que el acta estaba en regla.
L os rep u b lic a n o s  d e  b u e n a  fé b ien  p u e d e n  a p r o x i -  Ignal resolución recayó sobre las de la Universidad v Gor­

m árse n o s  ; n o  nos c a u sa n  escán d a lo  s u s  d o c tr in a s ; ellos feos, pero al llegar a la del Hospicio notó el señor A n m lo  
qineren lo mismo que nosotros , y si no  lleg am o s m as constaba en ella el que la orig inal qne se deposita
a n a  e n  n u e s tra s  p r e te n s io n e s , es p o rq u e  n o  las  c r e e -  «« ayim iam ienio estuhiese firm ad a , y opinaba p o r con- 
m os a seq u ib le s . í e r  qne nos equivoquemos ) si siguiente que esta acta no debía pa.sar. L a jun ta  resolvió sin 
asi lu ese  , seguiremos con ellos hasta donde ellos lie- e>nhafgo que se pidiese el acta original suspendiéndose en tre  
guen) y os d e  e s p e ra r  q u e  si tro p e z a m o s  co n  el non aprobación.
plus ultra se queden con nosotros. Pudiera ser que Aprobada que fue la del distrito de la Colegiata se siis- 
esos liornhrcs que han comprado á peso de oro la si- P««^bó la junta á las cuatro para volver á reunirse á las 
tuacion, no estén escarmentados aun de sus dcsacier-
tos y quieran hacer nuevas esperiencias; pudiera suco- Reunidos con efecto de nuevo a esta hora se aprolió el acta 
uer que todavía no estén satisfechos con haber perdido Hospicio en vista de la original que había remitido el 
con sus consejos a una madre y  quieran llevar sus p ía . F^cino. ayuntamiento, después de algunos reparos in,si<>ni- 
nes de perdición mas adelante... Lo repetimos , que- hcantes (jse le hizo el señor Barreras, contestados victoriosa- 
ramos la libertad a toda costa , a  t o d o  e st a m o s  d is -  P®'' señor Setien y  otros coinisionados.

• 1 r i  , L  Tambiense aprobaron las acias restantes de los distritos
ic ro  SI en los libros d é la  Providencia está escrito capital, desechándose las diferentes protestas que con­

que por tercera vez ha de sucumbir la libertad en es- algunas existían, escepto la que el elector señor Tirarlo 
ta desgraciada nación, si ha de ser perdida tanta san - ha Imprenta por haberse puesto como
gre den amada, tantas y tan ¡lustres victimas sacrifica- ''«Sanies á personas que no se hallaban en la capital y cuya 
das en los montes y valles de Vizcaya y Navarra , si presentó el comisionado señor Setien.
ha de ser preciso resignarnos á doblar otra vez el ciie- Barreras, representante de este distrito, se obsti­
no al despotismo, y nos es permitido elegir de dos uno  ̂ comisionados que esta protesta es-
entonces... p r e f e r t r e a io s  e l  m a s  e s p a ñ o l , e l  m a s  q»; la clesecliada anieriormente respecto
d is t a n t e  de los intereses de la Francia. Detestamos Guardias deCorps, pero el señor Nocedal y
los embelecos y embustes de la corte de María Cristi- comisionados hicieron ver á S. S. que no había la me­
na, no queremos despotismo ilustrado, ni estatuto Pfcsenió en tiempo opor-
ni inteligencia , ni enredos ; hasta en el despotismo ”̂7 ’ cual correspondía,
amarnos la verdad ''  ̂ I También el aria df*i t-nmi-racn /-i:.; i.,_- ...

Ím --Aovólo.; ifr iilicVó á h í\ .r i? ,i i7  al éfretó \ y  ri en ílí'íelanftf 
'-i'i;; ;<;e en  lo in ism o , c h fo  será  y cvid«bttí que se bUta á  la 
venia.. voluUuiriauiciUe y asabieudas.

J ampoco es cierto  que por el m inisterio  d e  C rác la  y  .Taclia 
se haya pasado una lírden á la audiencia de está có rte  p a ta  
filíese oliedezca u n a  coimmiiíacion en  que el stíilor N arvaez 
pide que los Jueces de p rim era  instancia de esta cap ital le re ­
m itan todas las diligencias (pie instruyan  ó in siruyeren  sobre 
conspiración ; otro hecho es este desnudo de exaclítm l y  que 
merece la misma fé que los (jue desmenUinos ayer acerca de 
la in ard ia  dcl señor C aballero a A ragón , y  de la violencia 
hecha al señor L ópez , porque no d im itiera  la  presidencia del 
Consejo de m iiiislros.

No es mas exacto lo qne se dice en el Espectador acerca de 
haner dispuesto el gobierno la in terceptación de la co rres­
pondencia pública (le las provincias m as rlc.is del reino  • lo lín i"  
co que de hecho está inooimmicado es el pueblo de Zara^-oza 
u c a u s a d e la  circunvalación establecida. ‘ ”  ’

POR LA ATA DE>’OTICIAS DE CATALUÑA RECIBIDAS

VALENCIA.

ra s  que por este conducto nos llegan, confirman 
plenamente todas los noticias relativas al estado ile di-
T lm h rilí ' i™ ‘‘T  ''"« « '" Ira  la rebelión, y

soldados y do los leales catalanes cada dia mas eneml- 
m.gos de los malvados que han querido manchar ¡as 
glorias alcanzadas por Cataluña en el magnífico alza- 
m,en o que derrocó á Espartero y á los ajacuchos

para e Eco del Comercio que en su última hora nos 
viene Iioy diciendo que por mas que hace no puede 

^  victoria del bizarro general P r i m ^  en 
verdad la cosa es un jioco fuerte), y que nos anuncia 
hay dentro de Barcelona 8500 Iiom bL  reblados e s -

Tam bien el acta  del Congreso clió lugar á fuertes debates 
en  que el señor B arreras y compañeros tra taron  de ven-arse 
del m al tra tam iento  que el señor Nocedal, representante de 
este d istrito , les iiabia dado respecto al de la Im prenta  pe­
ro vinieron á convenir p o r últim o, que la falla que se nota-

cuando acusábamos á los hombres de ese nartido dp I V ?  en el 6 .® dia de elección qne
a ^ s c : ,  trono; ^  “ é n ^ C  ™ ^
p n a  10 ataca por la república y el carlismo y con una «ñanmiidacl, dándose ¡»or terminada la junta á las diez y 
facilidad que dá pavor, y está pronto á prescindir de para hoy á las nueve de la mañana.

Estas palabras son horribles; jamás el cinismo se 
ha presentado bajo formas mas desvergonzadas; hé ahí 
á los hombres de E s p a r t e r o  ! véase si teníamos razón

Dona I sa b e l  U  para hacerse republicano ó carlista. 
¿Cuándo ha habido un periódico que tan indiferente se 
muestro en cosas tan altas, atento solo á cumplir sus 
venganzas y á llevar adelante su horrible maquiavelis­
mo? Esas cosas piír decencia siquiera se sienten, pero 
no se publican. ¡Ah! Ya lo sabíamos nosotros. El E s­
pectador es un periíjoico sin principios, ni opiniones, 
ni sentimientos políticos. El E.spectador es un mons­
truo.

e n o s o t r o s  icansarnos
riiiiail «s mas que un pre-

'“'■I pais'» “itroducir el desorden y la confusión
la na  ̂ ^poca de nuestra historia ha ape- 

í'^ierno^^ií" exótico y disolvente de
’̂ "'agna y pretende probar qne esa jun-

ad' c o m p u e s t a  de personas nom - 
^«los r e v - a y u n t a m i e n t o s ,  como de-

taragoza , seria una re -  
que P ”ias verdadera, legítima y

' '

en criterio y sensatez del

'hii
i ’iau d io  m as

pais el in - 
, cuando el Espec- 
rairas y propósitos.

ELE C C IO N ES L E  M ADRID.

ESCRUTINIO.

A  las diez de la m añana de ayer d ieron  princifiio las 
operaciones del escm linio general en  la sala de sesiones de la 
Excnia. diputación provincial y bajo la  presidencia del se- 
iior gefe político. Veintisiete comisionados de d istrito  se h a ­
llaban presentes al com enzar la ju n ta  , cuyo núm ero se au­
m entó al poco tiem po con casi todos los restantes.

H ed ía  lectura de la convocatoria á C ortes y  demas docu­
m entos (jue previene la ley, el señor T iliam or , comisionado 
por el d istrito  de Palac io , pidió qne constase en el acta la 
protesta solemne que hacia con tra  la validez de las eleccio- 
nes por la inlluencia (jue el gobierno deliía h aber ejercido 
en  e lla s , teniendo una diputación provincial y un ayun ta­
m iento  de origen ileg a l, cuya au to ridad  no roconocia. Opú- 
sívsfi el señer N ocedal '• ------ ----------------  •

P^r-ó r
el q u e  e n  m ay o  y

n n T - ' '  ^
^ central sea una dictadura 

t e m b l a r  a  l o sque (¡i
suelo heroico de perjuros, 

culto se I'ILLOS. Por e s te  l e n -

'■» la v e n ir  en  c o n o c im ie n to  d e  lo

L '  I'^diera Espectador convo-
. ’ ^^P q u e  á  HppiV . i ,1.  i_á ^ si-al pie de la

«fse esas palabras, nadie tenia que

sose ci seaer iNocenai á que sem ejante protesta constase 
por no ser de la com petencia de aquella ju n ta  el resolver 
estas cuestiones, llam ada como está únicam ente píTra liacer 
el escrutinio de los v o to s , y  resolver Jas dudas y  reclam a- 
Clones (pie acerca de las actas puedan suscitarse.

Exaltáronse con esta negativa razonada los señores Barre- 
ras, A ngulo y demas comisionados ayacucho.s, que apoyán­
dose en  el articu lo  57 de la ley  electoral, in ferp ietado  á su 
m a n e ra , se obstinaban en que la protesta ileberia constar. 
E l señor presidente, que con sum o lino, carácter ó iinpar- 
cw lidad d irig ía  aquel acalorado debate, propuso que se hi- 
ciera la p regun ta  de si constaría  en  el acta la protesta sin 
em bargo de oponerse ó ello el señor Nocedal y  otros varios 
comisionados por ser anti-Iegal, y  la Jun ta  acordó que no cons­
tase.

Exasperados los ayacuchos con esta resolución, querían re­
coger sus respectivas actas que habían depositado ya en manos 
del señor presidente y .ausentarse del salón, pero aquel se 
negó á entregarlas dejándoles libre la facultad qne tenían 
para salirse cuando lo tuvieran por conveniente. 'J^emplado 
algún tanto el fogoso ardimiento de los protestantes volvie­
ron á ocupar sus asientos, pagando este irilmto de resi>ma- 
cion ü la mayoría legal. °

Se sortearon en seguida los cuatro  secretarios que previe­
ne la ley y recayó esta en los coinisionados por los distritos 
de B rúñete , C enicientos, la V illa y  Correos. Estos últimos 
los señores A ngulo y Monlejo , se negaron en  un  principio á 
aceptar el cargo sino se adm itía la protesta que en unión con 
sus amigos lialiian presentado , pero  convencidos por el señor 
presidente de que esto es ya u n  asunto resuelto por la ju n ­
ta  y sobre el cual no podía volver á tra tarse , ocuparon el lu ­
g a r  que la suerte Ies habla designado.

Coastiiuida la mesa principió el examen de las actas por las 
d(íla capital para dar asi tiempo á que llegasen las que fal­
taban de los distritos rurales. Ocupo la primera á la junta la 
dd distrito de Guardias de Corps que .tenia dos protestas • la

L()s comisionados que se titu lan  del progreso legal han 
estado todo lo escrupulosos que puede im aginarse en  el exa­
m en de las actas de sus adversarios p o lítico s; pero  estas se 
hallan tan  esenlas de ilegalidades, que pa ra  sostener una 
discusión poco oportuna ha Tenido que ecliar m ano de cosas 
insignificantes, dando asi lugar a debates y  personalidades 
que solo la energía y buen tino del señor presidente han  po­
dido c o r la r , notánclose en  él g ran  condescendencia con la 
m inoría , que sea dicho de paso , se ha m anifestado alguna 
vez biliosa liasta un punto á que jam ás debería lleg.irse en 
discusiones de esta especie.

Hoy continuará el examen de las actas de los d istritos r u ­
rales , que es de esperar sera  mas tranquila .

Con efecto, á  las nueve de hoy se han  vuelto á reu n ir  los 
comisionados y  con m uy ligeras discusiones han  aprobado 
la sa d a s  d e 21 distrito  délos partidos, desechando únicam en­
te los votos em itidos en el d istrito  de Y icálvaro en  los días 
20 y  21, por considerarse nulos, como dados fuera del tiem ­
po que la ley prescribe.

A  las ocho de esta noche se volverán á reu n ir  los comi­
sionados pa ra  d iscutir las actas de los cinco distritos que fal- 

y  m añana princip iará  el recuento de votos.

pecie de tropa que no conocemos. Vaya con paciencia 
leyendo nuestro cole'^a las r,'irto« /m i Mc*encia 
nnM:7..,,v7,- '  • ° . a continuación
publicamos, a ver SI consigue ir comprendiendo el es­
tado de la rebelión en el Principado.

CIUDADELA DE BARCELONA 2 l  d e  S e tiem b re .

[De un oficial del ejército )S U P H
..|.7 ci iu asan eta l venir á parlaineniár u

“ !” ■ resguardados e „  las casas
■a batirlos han  llevado 

paro  ‘ ............. “ “ hecho n ingún  dis-

situad™  y d e S ' ' "  p S  £ d “
2 . . e d ¿ . e . , i a

P n ^ H ^ r asegurar á Vds que

son c „ r ío T s ó l,7 a 'S m e  páíL c S ™ . ’

m t f o S 'u t r m S ' ! ™  “ o

Orden general del 18 de setiembre de I8 !3  >  la d u d a -
déla.

i ra  COnSK prar-nn V “ CUCU UCICLIIO aira  consideración , ,  „
D iinaies los c a s tig a rá n  se v e ra m e n te .

, . . j -------- - a  n u es-
y  á  los c r im in a le s  y  d e lin c u e n te s  los t r í -

lan

E l benem érito general señor D. Felipe Montes ha sido 
nom brado com andante general del cam po de G ihrailar, reem- 
plazaiulole en la capitanía general de Sevilla el b izarro ’y  di<>-- 
nisimo general D. Francisco A rm ero, que tanto se distinguió 
en la gloriosa defensa de la  invicta ciudad.

Las cartas que hoy nos han llegado de Valencia, A licante, 
Badajoz, Caceres, Salam anca, Z im ora , Cuenca, V alladolid 
C.rruña, Orense y otros punios nos manifiestan (|ue en todoí 
r e m a la  m as com pleta iran q n ilid ad , no obstante las m a­
quinaciones de los m alvados, á quienes ha alentado mucho 
el pronunciam iento de Zaragoza.

E l señor Muñoz Bueno ha sido separado del gobierno po­
lítico de Sevilla. *

l i s  r  i S f
lu’i'-adier t) Tn<;.i í j p ,. . . ,£  7 - ^  d istrito  m i n a r  al
d mis im u eJia ta , Y f i . i  ‘ P”  d r íe n

E n  la Gaceta leemos los sigiiienles párrafos:
L arga tarea es por cierto  la de rectificar las falsedades 

que (llanam ente se encneniran  en algunos perhidicos de esta 
capital; pero como quiera que algunas sean de bastante con­
sideración, no podemos menos de I:acerlo.

“ E n  uno se dice hoy, refiriéndose ai Indicador de Jíurdeos 
y tradnciendo de el algunos p á rra fo s , que un  correo de 
M adrid entrego á M r. G uízot comunicaciones de la m ayor 
im iiorlancia, y  que en un consejo de m inistros que presidio 
un augusto personage en el reino vecino, prevaleció el p rin ­
cipio de no decidir cosa alguna relativam ente á la in terven­
ción; que se dejara á España eniregaila á sí m ism a por de 
pronto , y  que si los sucesos tom aban un carác te r m as serio 
que pudiera a larm ar á la F ra n c ia , adoptaría  esta una d e ­
term inación. E l periódico esiiaaol dice á conílm iacion que 
la tal nota podrá ser incierta, pero que visos tiene de verdad; 
nosotros podemos asegurar siu em bargo que es absolutam ente 
falso que el gobierno haya pedido iotervencion á ningún pais 
estrangero, asi porque no la juzga  nece.saria, como porque 
tiene liastanle españolismo para  no pedirla, y  miiclio menos 
tratándose de cuestiones interiores y domésticas.

«Negado tiene este cargo el gobierno de la nación liace 
ya bastantes días en el manifiesto (¡ue dirigió á los españoles.

nniri teniente coronel del m ism o D T en

S á !íl- is™ ’ ““  “ '
Barcelona 23.

{De una caria particular )

de  s.,s imcinl>ros para  im pedir s„ f„“  casa»

,1J ' ” momeiiio sale de la cindadela el re"-imlento de C in  
la ajara para  unirse con las fuerzas (lue se (Tirb en á M .S ó

m ieW ?  ̂ ñau fortificado en  aipiel
puemo. E l ejeicilo  ansia por acabar con los sediciosos.

CiuDADELADE BARCELONA 21 de Setiembre.
[Del Castellano.)

Como anuncié en el correo au le rio r la m ayor p a rte  ídel día 
se lia pasado sm  fuego , m as halúendo llegado á n o lid a  de! 
Exorno. Señor capitaii general que los faccioso.^ de Barcelona 
habían hecho co rre r loyor.úe (¡ue el parlam ento  ¡ledido por 
Masaiiet bahía sido solicitado por nosotros pidiendo al ink in^ 
tiempi) suspensión de a rm a s ; ofició al ayuntaniienlo pa ra  que 
en el term ino de dos horas desm intieran tal falsedad • te n  ti 
naila.s estas á las seis y m edia de la tarde sin recibir’ contes­
tación se rompio e M u e g o d e  fusilería y cañón á la prim eéa 
cam panada de las siete, que ha durado  hasta las nueve í i  
enem igo contestií con pocos tiros de fusil locando m u y en  b r ^  
ve sus cornetas alto el fuego. ^

D m 2 2 . La noche se ha pasado tranquila . S on lassp ííd f. t-.

'?* d isparo ,, La
combate.

nuestros leales trem ola ya en lodo e l ' ¿ S o ( l d  

5on  í/oce de en lran  en Psi« rM«..t • .
cuareiila y dos prisioneros de la clase 1
les. K u e ira  pérdida, segim V rte  dado nn T "  >' 7 ““ ™

™ s i i r s  e S  . n s »

aeraW é sin poder d e ta l la r i r é r e l  ¡ u o m X

Ayuntamiento de Madrid



• Los frtcclosas h an  eíiioveiiaUli) su reliraila , y P r iin  les signe
lia carca. , .

Son las Ircs d-' la tarde. Nosotro'i sostenemos el tuego 
ílesile esta miiuana i!e varias balcrias y ftisileria sol)rc los imn- 
tos (jue ni’iipaii. Monjni<‘li lo hace en esle momento de hala 
r a s a , d irigiendo su aeerlaela pun leria  á ^M arazanas, calle 
del Conde del Asalto y balería  de Canaletas.

Día  2o. La noche ha sido iranqnila . Solo algunos Uros 
de fusilería como <le coslnmI;re se han necesitado para  aca­
lla r los de la sucia canalla de Barcelona.

E d a  m adrugada han sido em barcados para  fa le n c ia  en el 
vapor de guerra  lsal)el 15. los prisioneros hechos en la ac­
ción de ayer en San  A luirc.s.

Recom endam os á V ds. el nuevo periódico rpie se publica 
en M oünsdc Rey con el titulo de La Verdad.

P or persona jecien  llegada hoy de Barcelona se sabe que 
los espirantes facciosos""diíspnes de liahcr sabido la g ran  
perdida reciiiida ayer en San A ndrés y el éxito d é la  acción, 
se hallan en  la m ayor consternación; que la.s m ugeres, m a­
dres é interesados de los e.'pedicionurios lam entan publita- 
m ente por las cal!e.s su desgracia: y  (pie el oprim ido vecin­
dario  espera con im paciencia nuestra  e n tra d a , que creemos 
m uy cercana.

Por el gobierno superior ]>olítico de Barcelona se ha p u ­
blicado el siguiente doc,umento.

Barceloneses; V a lsa  su frir las consecuencias de un estre­
cho bloqueo (pie la im priuleiicia de algunos hom bres (pie vi­
ven dentro  de esos m uros ha provocado. Los que ([uerais 
ev itar aquellas, apresuraos a salir de vuestros hogares.^ E l 
gobierno provisional es noble, es genero.so, y por consignien- 
íe encontrareis protección en  cualquier pueblo de la provln- 
cia.

N acionales; voso tros, que solo habéis em puñado las a r ­
m as ri favor de la bandera  levantada por la ju n ta  de esa c iu­
dad , pa ra  proporcionar im pedazo de pan á vue.stras lami- 
lias, pre.sealaos cuanto antes á las lilas leales, y gozareis de 
los mismos cinco reales que tencis en esa. Si lo hacéis así, 
se corren'i un  velo sobre vuestra conducía pasada , y  os lui­
réis acreedores á la g ra titu d  del pais , porque contribuiréis 
á  la p ron ta  pacificación d e e sa  herm osa capital.

Laboriosos jornaleros: no olvidéis qiie m ientras du re  la si­
tuación presente, perm anecerán cerradas las fabricas y ios ta ­
lleres , y  por consiguiente (pie os verels imposibilitados de 
poder a tender á vuestra .subsistencia y á la de vuestras fa­
m ilias. Secundad á las autoridades del gobierno y  a la inm en­
sa m ayoría d é la  provincia que unidas al valiente ejército y 
heneinérila  Milicia nacional no perdonarán  medio alguno 
para  restablecer en esa ciudad el im perio de la ley y la paz de 
que tanto necesita para  que prospere su industria  y llurezca 
.su com ercio. G racia 20 de setiem bre de 184o.— E . G . P . L 
Joaquín  M axiiniliano (iib e rt.

T.vrr.̂ gona 2 o de setiem bre.

babian querido cubrirse con el nom bre de la fuerza cim jadana. 
Véase con asomliro por el siguiente escrito que pul>lican los 
(liarlos de V alencia, la im pudencia con que los rebeldes 
habían abusado de su tiránico im perio.

A  lanncim i: E n  el d ía l.'i vié la luz publica un manifiesto 
que ü nom bre de la benem érita milicia nacional de esta c iu­
dad , SG dió á la nación invocando la ju n ta  cen tral. A l [»ie 
del mismo van continuadas las firmas de los ipie aiiora sus­
criben el presente.

Prescindiendo del objeto de aquel docum ento, debemos pro­
testar á la faz de la nación, como lo hacemos, de (pie no lo 
firmamos, reservándonos en consecuencia de acud ir contra 
el im[)resor, á tenor d é la  legislación de im prenta , p o r h a ­
ber coutiiiuado nuestros nombres sin la com petente aiilori- 
zacioii.

R eas 21 <le selietnbre de 1843. T enien te, Tom ás de Pons. 
— Suhleaieiite.s, A ntonio Glosa.—Francisco M arca.— Sargen­
tos, Francisco F re ix a .—Francisco A lu ja .— Cabo, Pedro Boa- 
da .— Nacionales, llam ón  A m a r .-A r t i l le r ía ,  teniente, F ra n ­
cisco Mas.—Sargento , Pedro Vallespinos.— Cabo, Francisco 
Eiiveja.

Los periódicos de Valencia publican tam bién el parte  dado 
por el capitán general de C ataluña al de Valencia sobre la 
victoria de San A ndrés del Palom ar. A im ipie casi igual al 
inserto  en Gacela estraord inaria  lo traslacíainos á nuestras 
colum nas, por si á fuerza de tantos dalos contestes va c rey en ­
do y com prendiendo el Eco lo que tanto se le resiste.

LA PROVINCIA DE VA-GOUIEKNÜ SLPElUOll POLITICO DE 
¡.ENCIA.

E l E-vcino. señor capitán general de este d istrito  m e aca­
ba de rem itir la siguiente comunicación.

E l Excnio. señor capitán  general de C a ta lu ñ a , con fecha 
22 del aetu.d desde la Ciudadelu de Barcelona , m e dice lo
que s ig u e ;

“ Exem o. señor : T engo la satisfacción de anunciar a V . E . 
que hoy á las nueve de la m añana ha sido tomado por las 
tropas nacionales el pueblo de San A ndrés de Palom ar , for­
tificado y defendido por los sediciosos. La fuerza rebelde, 
comimesta de loOOhom bres, fue com pletam ente dispersada; 
y Imyendo liácia las m ontañas de Moaseny y HoslalrLcb, de- 
j(> en nuestro poder la m ayor parle  de su arm am ento  y 140 
prisioneros, en iree llo s  20 heridos, habiendo tenido ademas 
la pérd ida de 2o0 en tre  nuierios y estraviados.

L a nue.slra consiste en  2.) hombres, en verdad sensible, por 
contarse en tan  corto núm ero gefes y  oficiales distinguidos.” 
Lo (pie m e apresuro á com unicar á V. S . para  su satisfacción 
y  la de los leales liabiianles de esta capilal.

él tránsito desdé Bruselas las mayores muestras de res­
peto y atención de aquellos pueblos. En Malinas se 
detuvo un cuarto de hora: las autoridades y el cabildo 
eclesiástico, presidido por el cardenal arzobispo, la ofre­
cieron una elegante cesta de llores cubierta con mag­
níficos encajes de aquellas fábriéas.

El dia 2Ó S. M. B. abandonó la Bélgica embarcán­
dose (iu Amberesá bordo del Victoria and J tb e r tk  la 
una en punto. El rey y la reina de los belgas salieron 
para Bruselas á las cinco.

Los periiDdicos de París del 2*2 carecen por lo do­
rnas de interés. El maniíiesto que nuestro gobien?o ba 
publicado ha sido perfectamente acogido en aquella ca 
p ita l, según dijimos ayer , mereciendo elojios hasta 
del mismo Constitutionnel. La conversión de este pe­
riódico llegará en breve á ser completa.

El día 22 se celebró en Lisboa el aniversario de la 
entrada triunfante en aquella capital de la Reina doña 
María de la Gloria, después do vencidas las huestes de 
D. Miguel. S. M. asistití por la noche al Riatro de San 
Carlos á la representación de Lucia. En la platea se 
hallaba el general Zurbano atrayendo hacia si la curio­
sidad del público , y hubo algunos espectadores (que 
gritaron fu era  el hombardeador , pero fueron bien 
pronto sofocadas estas manifestaciones.

Nada nuevo ofrecen por otra parte las noticias de 
Lisboa.

—E n tre  las diferentes person.is que han .sido presa 
comj)Hcada.s en la conspiración contra el gobierno d» 
se cuenta D. N . Bello, com audanle de carabineros '  »

—V arios periódicos dicen se han  encontrado díf 
depósitos de anuas.

— H an sido disuellas las banda.s de tambores de 1» m t  •
nacum al, y recogidos por el ayuiuam ieulo las cajas *
tas y (lemas iusirum entos.

Adem as se ha dado la .siguienle órden: 
“ AlcaUlia consliiuciim .il de M adrid; A fin de

lidosos, los encargado.s de las iglesias de esta capital 
m itirán  se den tales locjcies, sin que para ello se le nr 
le ó rden  por escrito del alcalde del barrio  en que o c L ^ ' 
incendio.

graves incoiivcnienles que puede producir, especiaímeM 
noche, el toque de fuego dado á consecuencia de
I• • 1-------- ------- 1 . . .1 . 1.. . i.-i,.-:.. . .1 . ^ «’ISOSl|n.

|»r. 
Prfeen.

“ Lo que se pone en  nolicia del núblicn para su
miento.*Madrid 26  de setiembre de 1843.*— Jaciñiî r?!̂ ’
Doinenecb.

—E l celo y la energía de todas las autoridades ha 11̂ ,1, 
que bien pronto  recobre M adrid la perdida calma. Ave 
notaba por todas parles la m ayor Irampiifidad; las Lniarü;st(jHardijj
«o ten ían  m as que la fuerza acostum brada, y á iodo e¡ m,, 
do se perm iiia  la en trada  en  correos. La feria estuvo COfl.currid isim a.

— Leemos en la órden de la plaza.
E l Exem o. señor cap iian  general de esle distrito con t 
,a 2.3 del actual m e dice lo siguiente : ^cha
Exem o. S r .— E l E.xcmo. S r. secretario de Estado y deld 

pacho de la G uerra  en  22 del actual m e dice lo que copĵ

U stA feta  d e  la s  em b ajad as*

Dios guarde  á V . vS. muchos años. Valencia 24 de seliem-

(De nuestro corresponsal barcelonés.)

Las noticias que recibim os p o r nuestros espresc>s de Barce- 
sangrienta.s pero salisfaclorias. Les participé á ^  ds.lona, son sangrientas pero 

que A m eüler ocupaba á San A ndrés, Badalona y San A drián , 
y que 2(í0 liombres á su reiagnarrlia hacían correrías por el 
Valles y M arina. E sle  m ovim iento del gefe rebelde tiene por 
objeto estar á la m ira  de .si el m ovim ienlo es secundado y en 
caso contrario  em prender la re tirada  para  F rancia . La fuer­
za (le su columna es de 2,3(M) hom bres y tenia adelantados 
4500 en San A ndrds parapetados en  aquel pueblo.

E l valiente y  decidido P riin  ocuptf con seis batallones el 
ClüL y San M artin, y  ayer atacó á las fuerzas que ocupaban 
S an  Á iulrés como lo verán por la copla original que les re ­
m ito del parte  oficial (I.), el cual es liast.inle rebajado pues 
la pérd ida de los sublevados es m ayor. E l valiente Lorenzo 
M ilaus ha .sido herido. Las tropas signen la persecuciem de 
los sublevados y caerán sobre Badalona. Si P rim  tiene 50 ca­
ballos solam ente, no queda uno.

M ientras esto pasaba p o r aquella parte , el secretario de la 
ju n ta  de Barcelona, M on tañ á , ocupaba con 200 centralistas, 
mas bien ladrones y  facciosos ü M artorell, cap turando gente  
pacífica que conducen á A ta razan as , exigiendo gruesas su­
m as por su re.scate. P ero  indignado aipiel pueblo por sus tro­
pelías, levantó el som aten que secundaron locio.s los pueblos 
desde Sans á Igualada, y  atjuella partida  que, por la e.scasez 
de tropa vagaba im punem ente, acabo en m anos del pueblo, 
m urieiu lo  20, y quedando prisioneros 80 incluso el secreta­
rio  de la  ju n ta . listo  les dem ostrará el estado en (pie se ha­
lla el pueblo. Todo este cam po de T arragona , la provincia 
(le L érida y la de Barcelona, menos los pueblos cercanos de 
Barcelona y algunos de la M arina, están tranquilos y anim a- 
(lo.s del m ejor espíritu y deci-sion á favor del gobierno ; mu- 
cho.s se fortifican y p reparan  a resistir á los sublevados con 
el mismo entusiasmo como lo lucieron, con tra  los defensores 
de Carlos V.

Respecto á Barcelona 110 se sabe el efecto que en ,sii ^ c a ­
sa guarnición de peseteros hayan causado las dos acciones 
úUima.s, pero será regu lar (pie les haya trastornado y p ron­
to  vuelva aquella desierta c iu d a d , dom inada por la pillería, 
á .su estado norm al y  de obediencia al gobierno. Conlimia- 
m enle pasan por aípil batallones en  dirección de Barce­
lona.

l lo r a s í r á  ya cuando el gobierno triun fe  de la sublevación 
de .asegurar pa ra  siem pre el reposo y el órden en  Barcelona, 
el volver por la causa de los pueblos, de ca.sllgar á los crim i­
nales, (le exam inar la conducta de los empleados del gobier­
no; y no debe olvidar que el buen sentido del p a is , la leal­
tad  y esfuerzo de l« tropa han vencido á los enemigos, pues 
los pueblos iii aun  el apoyo m oral de sus corporaciones han  
tenido. L a diputación nada ha dicho y muchos de sus voca-

b re  de 1855.— Federico d é  R oucali.— Sr. gefe polilico de esta 
prvincia.

VALEXCIAXO.S: E n  estos momentos toca ta lv e l^ á  su térm i­
no la insurrección de Barcelona. E l grito  de unos pocos mal 
avenidos con tudas las situaciones de órden , no ha de poder 
m as que la voluntad firm e (le la m ayoría de los españoles.— 
Valencia 24 de setiem bre de 1843.—José Sánchez de la 
F uen te .

S o i c t i u  e s tr a u g e r o .

les con los sublevarlos, la Intendencia y demas oficinas de
hacienda se han  dispersado. La audiencia eu unos momentos 
en (pie su m isión, sus servicios y el cum plim iento y  aplica­
ción de la ley eran  tan  necesaria.? se ha dispersado tam bién, 
de  m anera ([ue no se salie donde paran  los jueces. E n  fin, 
esto ha sido por parle  de los fimciomirios públicos en paiTi- 
ciilar los del órden jud ic ia l de Barcelona, como la aud iencia  
y jueces de p rim era  in stan c ia , una verdadera disolución, una. 
hu ida escandalosa y (pie el gobierno debe rep rim ir y seve­
ram en te  castigar. Y esto cuando la sublevación está lim itada ú 
B arcelona, ha (piedado C ataluña sin dependencias del go­
b ierno  en hacienda y  abandonada la adm inistración de ju s­
ticia. y u e  escándalo!

Martorell 22 de setiem bre. 

(Del Corresponsal.)

A yer presenció este pueblo y los demas de la com arca, 
Un stice.so (pie llenó de .satisfacción á lodos los que desea­
mos el tritinfo del gobierno que es el del o rden  y de la 
libertad . «

Ya saben Vds (pie unos 450 pataleos venidos de San Boy 
se apoderaron de esta villa (pie 110 opuso resistencia creyen­
do (pie no molestaban á n a d ie , como efectivaineule en tra ro n  
asi. P ron to  dejaron esta ac liU u l, ¡mes .se oponían al pa.so 
de carruages y correos, reg islrabau  a las personas que sa- 
liaii y e n trab an , y íiualm ente habían pedido dinero y hom ­
bres á lodos los pueblos del partido.

E l alcalde (pie estaba cansado de tantas vejaciones, fiié 
á  verse con el ccinandanle de los rebeldes, y le manifestó su 
Ue.scoulenlo por un proceder tan  indigno de hom bres civi­
lizados, pero como esle le contestase en térm inos poco co­
m edidos , amenazándolo adem as con prenderle , sacó el a l­
calde una pistola y le d ijo : Vd. es quien queda preso. A l 
m ouienlo salió al balcón g ritan d o ; á  las a rm as . No se de­
jó  ag u ard ar el toque de so m a ten , al oir el cual los vecinos 
em pezaron á tira r  Uros desde las ventanas con tra  los de la 
ja rn a n c ia  (pie echaron á  co rre r abandonando las arm as casi 
todos. Fueron  cogidos cincuenta y tan to s , en tre  ellos los c in ­
co gefe.s y oficiales qus los m andaban, y continúa persigu ien­
do los restantes el som aten levantado en  el pais (pie fue se­
cundado por E sparraguera , M olias de R ey, Palleja, San  A n ­
drés de la Barca, San F e lii i , P a[iio l, Ca.sleUh¡shal, y otros 
iiiuchü.s [luehlos de tres y cuatro  leguas á la redonda.

Esle hecho es m uy significativo, y debe decidir á las a u ­
toridades á obrar con actividad contra los sublevados de B ar­
celona (pie en  cuanto .sean atacados de firme ha rán  como 
han  hecho los (lemas s iem p re ; abandonar el cam po y  decir 
luego que los han engañado.

lian  dado principio en Berlín las conferencias délos 
comisarios nombrados para establecer la unión adua­
nera de Alemania, y si ba de darse crédito á lo que 
sobre el particular espone el Mercurio de Suaoia., el 
sistema prohibitivo es el que prevalecerá en aquella 
asociación.

El gebierno de los Estados-Unidos ha hecho publi­
car recientemente en su permdico oficial de Washigton, 
el Madisouian.^ un documento importante que creemos 
cenveniente reproducir íntegro porque dá á conocer 
exactamente el estado de la cuestión pendiente con la 
Inglaterra de resultas de la ocupación de las islas de 
Sandwich, Nuestros lectores recordarán que las fuerzas 
marítimas déla Gran-Bretaña se apoderaron de aquellas 
islas, cuyo gobierno había sidocabalmente reconocido po­
co antes por el mismo gabinete deL()ndres. Interpelado 
este por los comisionados de Sandwich que á la sazón 
se hallaban en la capital del reino unido, tuvo que 
desaprobar la conducta de su almirante, y en último es­
tado se ha visto en la necesidad de hacer la notable de­
claración que acaba de publicarse en W ashington. Dice 
asi el importante documento á que nos referimos:

W.VSUINÜTON 22 de junio de 1843.
Señor ministro:

“ El gobierno de S. M. recibi(5, antes de salir de In­
glaterra el último vapor, la noticia, aunque no oiieial, 
(le la Ocupación interina de las islas Sandwich, á nom­
bre do la Gran-Bretañü, por el gefe que manda el bu­
que de S. M. Carysford.

El conde de Aberdeen me ha prevenido que os ase­
gure para conocimiento del gobierno de los Estados- 
Unidos, que la ocupación de las islas Sandwich fue un 
acto que el gobierno de S. M. no habia autorizado en 
manera alguna, y que ademas, en el mas breve plazo 
posible, se hará una investigación legal sobre los me­
dí. s que han producido esta ocupación.

El gobierno inglés ha anunciado ya á los comisio­
nados que fueron á Inglaterra en marzo último que 
S. M. estaba pronta á reconocer la independencia de 
esas islas bajo su gefe actual.

El gobierno de S. M. tiene la intención de adherirse 
á esta determinación; pero al mismo tiempo justo es 
que el gobierno inglésescite y, si fuese necesario, obligue 
al gefe de las islas Sandwich á reparar los actos de in­
justicia que él mismo, sus ministros y agentes, con 
medidas arbitrarias ó procedimientos legales en la apa­
riencia, pudiesen haber cometido contra súbditos in -

Acabamos de recibir por este conducto noticias de 
Londres del 21 y de París dcl 2 3 , entre las cuales 
ninguna hay de importancia. En la mañana del mismo 
dia 2 1  llegó la reina Vigtori.v á Wolwich con su es­
poso y comitiva. Los periódicos de Londres insertan 
una carta de lord Ranelaüh replicando á una contes­
tación del ex-genera! N ü ü u e r .a s , en que este asegura­
ba no ser cierto lo que el primero habia publicado so­
bre ser el éx-gencral autor del asesinato de la madre 
de Cabrera. Lord Ranelagii prueba con documentos 
la certeza de su acusación.

El 23 se supo en París el alzamiento de Zaragoza, 
al cual se le daba poca iinportancúu De Barcelona te­
níanse allí noticias esactas hasta el 2 0 .

La polémica que quiere aquí parte de la prensa sus­
citar sobre el matrimonio de S. M. la Reina Doña 
Isabel II y las intenciones que supone aquella en los 
que guardan silencio, de patrocinar áu n  príncipe fran­
cés, la consideran algunos periódicos de París promo­
vida por las intrigas de la Inglaterra.

Hé aquí la cotización de la bolsa de París del 23.
FONDOS FRANCESES AL CONTARO.

El gubieruo provisional ha visto con disgusto iqne tjii j[L 
punto en que los m al avenidos con el acU1.1l órden de cu 
han in tentado a lterar el ó rden  , ninguna reprensión han ^  
centradoo de parle  de la autoridad m ilitar. Esta debe esiitta 
en  los ca.sos o rd inarios á (pie el gefe político ó el que
su au toridad  en lo.s pueblos que no le hay , reclame el ausilio
de la fuerza , pero cuando los m otines e.slallan; ciiaiidu 1 
esla misma fuerza se la  insulta y se le iinim a (|ue abandone
el puesto que le está confiado, d e b e res  del gefe que laman, 
da hacer que se respeten las arm as de la patria.

E n  este concepto el gobierno quiere (pie V.
á los coinanüante-s generales de las provincias, y «toj 
(lemas gefes y  subalternos, que cuando las circunstancias los a,. 
Implen en las alternativas de oponer.se á las revueltas ó ceder 
débilm ente su puesto, defiendan e.ste y  combatan hasta jer 
vencidos, único m edio honroso de abandonar los pueblosparj

5  por 400 121 fs. -4 es.
5 por 400 82, 30 es.

FONDÜ.S ESPAÑOLES AL CONTADO.

A ctiva 27.
Pasiva -4 3[-4.

cuya seguridad y sosiego la pa tria  puso las armas ena 
m ano; V . E . por ló tanto al recom endar á sus subordiwdoj 
la cordura  y la prudencia con (pie debe manejarse sieniMt 
el (pie dispone de la fuerza pública, les inculcará el prinmio 
invarialile de (pie la salvación de los pueblos se consigue sian. 
pre castigando y reprim iendo á los que con desprecio de li 
ley y de las aiUoridade.? alteren á su antojo la paz y «1 ¿rdeo 
piibUco. De ó rden  del gobierno lo digo á V. E. para» 
cum plim iento.— Lo que traslado á V . E . á liu de que$e 
sirva publicar la espresacla superior res()liicion en la órden de 
la plaza para  conocim iento de todos á quienes comprende cum­
plirla  esáctam enle.— M azarredo.

C osm iiiS cad o.

Señores redactores de E l H eraldo.

E l Espectador de ayer hace una relación ¡nesacla y falsa de 
un  suceso ocurrido en su redacción. Deseoso yode que apa­
rezcan los hechos bajo su verdadero pum o de vista, ruejo 
á Vds den cabida en su apreciable periódico á la siguieule 
verídica y  sucinta relación de ellos.

A com pañado de un am igo que fuese testigo (le lo qm 
iba á tra ta rse , m e presenté en  la m añana del 24 liltim» eo 
la redacción del citado periódico solicitando hablar conelse- 
ñor redacto r principal ó con el autor de un artículo en que

G a c e tilla  d e l e s tr a n s e r o .

se d irig ían  injurias atroces é infamatorias á una persoiu,

A  las 44 de la mañana del 4Í> se celebraron en  París, co­
mo ya hemos anunciado, en la  iglesia de Saint-Phelippe du- 
Roule las exequis del conde de 'Poreno. Todos los españoles 
residentes en París han  asistido á tan triste  cerem onia, como 
igualm ente un crecido iiiúnero de personages distinguidos, en­
tre  ellos MM. los em bajadores de A ustria , el conde de Salvau- 
dy y el in iaistro  de D inam arca. E l principe de A nglona, el 
m arípiés de Santiago y el m arqués de los Llanos, parientes 
del ilustre  rlifuulo, presidían el duelo.

Los diuiues de A lba y de San Cárlos, el con.sejero de E s ­
tado Cea Bem iudez y el general C ruz llevaban los cordones 
del féretro.

E l cadáver ha sido depositado en  la  bóveda de la iglesia, 
donde perm anecerá hasta el m om ento de su traslación á 
sus estados para colocarle en el panteón de su fam ilia : no 
se ha perm itido á jninguno-de.sus com patriotas pronunciar 
los discursos que les inspirabaT a am istad que profesaban al 
conde.

El Diario de los Debates que dá esta noticia añade lo si­
guiente:

L a España pierde un hom bre de E stado  notable, un  histo­
riador concienzudo y elegante, la R eina Isabel uno de sus nías 
fieles súbditos, sus amigos el mas adicto, su viuda y sus hijos 
el esposo y el padre  mas tierno; pero  estos heredan  un nom­
bre  va conocido en la historia.

G u e e tiiln  «le p r o v in c ia s .

gleses.
El gobierno de S. M. dirigió el año anterior instruc­

ciones al cónsul inglés, residente en las islas Sandwich, y 
á los oficiales de marina que servían en la escuadra del 
mar pacífico, previniendo á estos oficiales que tratasen
en todas ocasiones á los gefes naturales de aquellas islas - - . ........ .
con atención y cortesía, y que sin dejar do conceder una
p ro te c c ió n  elicaz a  los su b d ito s  in g le se s  a g ra v ia d o s ,  e v i-  ¿ ^eja de la sala. La m adre, la niña g rande  y un
ta se n , s in  e m b a rg o , to d a  in te rv e n c ió n  d u r a  y a m e n a -  I niño de 46 años, todavía no se han  encontrado; pero se cree 
z a d o ra  e n  las leyes y  c o s tu m b re s  de l g o b ie rn o  i n -  j estarán  en tre  las ru inas, de m anera  que (le m u  fam ilia u n

Un suscritor nos c o m u n ic a  los siguientes p o rm e n o ­
re s  so b re  la e sp a n to sa  c a tá s tro fe  o c u rr id a  en Gerona: 

Gerona 22. E l paso con Figiieras está incom unicado por 
hallarse in transitable el cam ino, y por haberse llevado el rio 
deC osla-roga el puente del,portazgo con la habitación de los 
empleados de él. E u  esta ciudad entró  como de costum bre el 
rio  O ña, detenido por la g rande avenida del rio  F e rr . Los 
habitantes de la ciudad tuvimos (jue refugiarnos eu lo m as 
elevado de ella, abandonando las calles bajas inm ediatas al 
rio . Se inundó por supuesto todo; pero como la inundación 
del O ña no es por avenida como el F e r r , sino porque este lo 
detiene lia sido lenta, y no ha causado m uy graves perju i­
cios; mas como aqni se encuen tran  tres ríos, y  el G aligans 
viene con tan ta  iinpeUiosidad, en  U avenida de ia noche del 
48 al It) en medio del mas tem pestuoso hnrucan  ha cau­
sado las m as inauditas y deplorables desgracias. E n tran d o  
por la puerta  (le F rancia , n i siquiera se conoce que en  la 
plaza y barrios de San Pedro liaya habido casas, pues está 
todo derruido, y com pletam ente asolada la calle de la Rosa, 
Lo mas sensible es que se han  ahogado fam ilias en teras, en- 

ülras la de Sicars, juez de p rim era  instancia , de la cual

que por su posición no podía vindicarse. Se nos preseiitaroa 
(ios siigelüs que d ijeron  ser red ac to res , lo.s cuales conviniína 
desde luego con notable congoja y hum ildad en que el híclio 
(le que trataba el artículo era  falso; pero añadieron cüiipis- 
m osa contradicción que no hab ían  leído el párrafo. Entfln- 
ce.s se lo leimos , y después una rectificación que llevabaií 
estendida desm intiendo la c ah m m ia , niunifestándoles que« 
no querían d a r esta clase de .satisfacción podiaii liacerlocooio 
en treca lja lte ro sse  acostum bra. Nos rogaron atiue llos^  
res que volviésemos á la noche para  que hahieimo couimu- 
ciado con el redactor p r in c ip a l, nos dijesen su resolución.

Asi lo hicimos. Volvimos «oíos y sin armas á la 
jatla y notam os á nuestro paso por la antesala la presenw 
de od io  ó diez liombres de m ala facha, la mayorpod*®* 
gorras de cuartel. Nos rectliieron dos señores á (|uieiies^ 
petidam enle pregunté  .si estaban revestidos del 
representantes y redactores del Especkulor, y 
contestado alírm aiivam eiile entram os de nuevo cudiscu» ■ 
Después de una hora de conversación resallaba <iue wM 
reconocían haber calumniado é injuriado ni (pterian (i« 
de una m anera satisfactoria en  el periódico, ni ^  
palabras corno hombres de honor. A  los que 
gim to yo qué hub ieran  hecho en este caso. ,.
lo que yo hice: estam par en  el rostro de los « 0^ '  _
Espectador el sello de la infam ia á (pie se habían heclio

Estoy pronto  á sostener la veracidad de lo (p'c 
crito  y  por ello ju zg ará  el pueblo de üladrid y D 
le ra  si el hecho de que se tra ta  es un 
de im prenta, (pie venero, ó una vil cobardía de los 
del Espectador. . , ,

Ruego á Vds. den cabida en su apreciable periou  ̂|  
líneas ñrm ádas por su afectísimo y atento servidor (j-

C arlos Gaertner-

A  u lt im a  llora*

Hemos visto cartas del cuartel t

ire

dígeno.
El deseo del gobierno inglés, al fijar la marcha que 

debían seguir sus funcionarios respecto á. las antoriua- 
dcs de las islas Sundwich , fue mas bien, dar fuerza á

num erosa, solo han  quedado Sicars y su hijo m ayor que á 
la sazón se hallaban fuera de esla ciudad. Dícese que se han
arru inado  8ü casas y ahogado m as de 400 personas.

— Nos escriben de C órdoba el 24 que lialiia llegado á dicha

MANIFESTACION DE LA MILICIA DE REUS.

No h a  muchos (lias la prensa ayacucha publicaba un  m a­
nifiesto de la milicia nacional de Rcus en  favor de la jun ta  
central. Los rebeldes (pie ten ían  dom inada á la esforzada 
ciudad, arrojados y a  de sus m uros por sus valientes hijos,

(t) Es elwsnio puWicado eu gaĉ Ja estraordinaria.

estas  a u to r id a d e s , in sp ira r le s  u n a  id e a  e le  s u  i n d e p e n -  I cm dad con el objeto de reponer.su quebrantada salud el dis-

d e n c ia , d e ja n d o  en  su s  m anos la  a d m in is t r a c ió n ,  e n  vez  I igualm enle nos dicen que el nuevo coronel del regim iento
d e  h a c erle s  s e n tir  s u  d e p e n d e n c ia  d e  los p o d e res  e s t r a n - j  provincial de Córdoba habia separado del cuerpo á  algún 
g e ro s , e je rc ie n d o  u n a  ú til  in te rv e n c ió n . N u n c a  h a  sido  I oficial conocidam ente desafecto, 
e n  v e rd a d  la  in te n c ió n  del g o b ie rn o  d e  S-. M. h a c e r  q u e  I —Nos dicen de Malaga :

d o m in e  e n  a q u e lla s  islas la in llu e n c ia  c ie  la  In g la te r ra  i viniendo de R onda con alguna caballe ría , habiendo lle- 
á  co sta  d e  la  q u e  h a n  lo g rad o  o tra s  n a c io n e s . T o d o  |  jrado antes varias com pañías del R ey . Los revolucionarios
lo  q u e  el g o b ie rn o  in g lé s  h a  p e d id o  ( i n s i s t e  e n  q u e  l  am enazaban secundar aquí la rebelión de Barcelona; pero
o tra s  p o ten c ias  n o  e je rz a n  e n  esas is!¡ rs u n a  in flu e n c ia  I tendrán  que desistir de sus planes. La opinion está pro-

superior á la que posee la misma In glaterra.
Me felicito de tener esta ocasión para renovaros la 

seguridad de mi distinguida consider ación.
H . S. Fox.

Al honorable Abel P . Vupshur.”

nunciada generalm ente en favor del gobierno.

— De G ranada nos escriben lam entando la falta que allí 
se siente de un gefe político enérjico y decidido por la causa 
de la Constitución y  de la R eyna.

S. M. la reina Victoria ha sido a cogida en Ambere
con el mas vivo entusiasm o, recibjentdo adem as en  tod ^

G a c e tilla  de la  eapltal» | ,

A yer en traron  en M adrid bastantes piezas de arliUería que 
ge d irig ieron  «ti parque.

Zaragoza fecha 2G del corriente. El 
completamente establecido, y aun cuando s ^  
los alborotadores de aquella capital guib̂ -̂
falta de simpatías en la población,
go  d e  P a m p lo n a  u n  t r e n  conside rab le  de ar
tropas están en el mejor sentido, é igua in 
los pueblos de Aragón.

PARTE INDCSIEIAl-
V 'ondos p u lillco s .

BOLSA DE MADRID DEL DIA aS DE SE
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:^ S c  han hecho 3 operaciones importantes q» r '
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T IT U L O S  AL JJ  POR 100-

Se han hecho 16 operaciones J a ó s , *
íirme coa los i 3 cupones '(lias fecha tui 

jHir roo

d.
Londres á 90 dí.as 36. 
París á 90, 16 libs 9 á 
Alicante 3|4 d;
Barcelona i  dinero. 
Bilbao ipA d.
Cádiz 1 i]T dinero d. 
Goniña 3|4 dinero daño. 
Granada i  i ja  d.

6 d.

CAMBIOS.

Málaga í »l4
Santander y»
SaniiKgo 51»
S ev illa / M*.° 1 
Valencia
Zaragoza

h

D e s c u e n t o

id .

al año.

E d i t o r  r e s p o n s a b l e , C. Ba5í IB ^ '
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